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Guardia  »  P'anegas. 
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Mozo  1.'  »  » 
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Mozo  2.* »  Mayor. 

Ciego  2.* »  Olrhedo. 
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Transeúntes. — La  acción,  en  Madrid. — Época  actual. — Derecha 
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SERVICIO  DE  ESCENA 


PROLOGO 


\Jn  caire  con  colchón  y  almohada. — Un  trozo  de  alfombra 
para  servir  de  colcha  á  esle  catre. — -Dos  sillas  de  enea,  viejas. — 
Una  cómoda  de  tres  cajones. — Un  paraguas  abierto,  viejo. — Un 
cajón  de  pino  de  unos  sesenta  centímetros  cúbicos.— Una  gigan- 
tilia  ó  silla  alta  de  niño.— Un  palanganero. — Una  mesa  de  no- 
che.— Un  cajón  de  pino  de  un  metro  de  alto,  medio  de  ancho  y 
un  fondo  proporcional,  convertido  en  estante  y  clavado  en  la 
pared. — Una  maleta  vieja. — Una  tranca. — Una  pistola  antigua  y 
vieja,  que  no  juega. — Una  bandeja  de  café,  que  saca  el  cama- 
rero, y  que  contiene  un  plato  con  un  bisté  con  patatas;  otro  con 
una  tortilla  de  hierbas,  un  panecillo,  una  servilletíi,  cubierto, 
vaso  y  media  botella  de  vino,  todo  de  guardarropía  menos  un 
poco  de  vino  y  unos  trozos  de  bizcocho,  que  se  come  Pizarro. — 
Un  chorizo,  una  rosquita  de  cinco  céntimos  y  una  botellita  de 
vino,  que  saca  Paco. — Un  plano-guia  de  Madrid. — Varios  som- 
breros viejos. — Dos  llaves  de  puerta,  una  para  Pizarro  y  otra 
para  Don  Ricardo. 


ACTO  PRIMERO 

Una  mesita  de  centro. — Un  secretaire. — Un  sofá  y  dos  buta- 
cas.— Seis  sillas  volantes  (todos  estos  muebles  han  de  ser  muy 
buenos  y  de  construcción  moderna  y  frágil).— Varios  cuadros.— 
Dos  trípodes  para  maceteros,  con  ellos. — Una  palomilla  para 
un  ventilaaor  eléctrico.- Corlinones  lujosos.  Un  ventilador,  que 
funciona. — Un  lienzo  para  el  piso  simulando  una  parquet  encera- 
do.— Una  caja  de  madei'a  de  unos  sesenta  centímetros  cúbicos, 
clavada  y  atada,  y  otra  bastante  más  pequeña,  que  saca  Muro. 
Dos  tarjetas  de  visita,  que  saca  la  criada. — Un  trocí to  de  som- 
brero de  paja,  de  señora,  y  un  forro  de  seda  del  mismo,  que  sa- 
cará Cabezón. — Un  revólver  bueno,  que  también  saca  éste. — 
Cuatro  adoquines  y  cuatro  martillos,  para  simular  entre  cajas 
el  galopar  y  caracolear  de  un  caballo.  Los  martillos  serán  gran- 
des, de  hierro  dulce,  y  los  adoquines  se  pondrán  sobre  un  cajón. 
Una  flor  de  azahar.— Tres  cepillos  de  dar  brillo  al  suelo,  de  los 
que  se  sujetan  al  pie  con  una  correa.— Tres  trozos  de  manta 
para  el  mismo  uso. — ^Timbre  de  mesa.— Un  cuadernito  de  diez 
céntimos  para  Doña  Baldomera. — Dos  lapiceros  para  Muro  y 
Doña  Baldomera.— Una  pipa  y  navaja,  que  saca  Muro. 
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ACTO    SEGUNDO 

Cuadro  primero 

Una  jnesa  larga  como  las  ele  centro  de  sala.—Cuatro  sillas. — 
Una  butaquita.— Un  reloj  de  csíera  grande  y  clara  adosado  á 
la  decoración  de  forma  que  pueda  hacerse  girar  sus  manecillas 
desde  dentro.^Un  timbre  de  puerta. — Otro  distinto  y- muy  sonoro 
para  simular  las  campanadas  del  reloj. — Dos  pies  para  susten- 
tar sombreros,  con  ellos,  sobre  la  mesa.— Dos  maniquíes  vesti- 
dos con  lujosos  trajes  de  señora. — Uno  de  los  maniquíes  tendrá 
sombrero  y  cara  de  porcelana  ó  cera. — Varias  cajas  con  prendas 
de  lencería. 

Cuadro  segundo 

Un  calendo  rio  zaragozano  y  un  papel,  que  saca  Pizarro. — Ar- 
mamento para  un  guardia 

Cuadro  tercero 

Una  mesa  de  cocina,  sobre  ella  un  cajón,  y  sobre  éste  una  silla 
fuerte.— Un  copete  de  aparador  y  trozos  sueltos  de  éste. — Varias 
sillas.— Un  sofá.— Un  fregadero  de  cocina.— Una  tina.— Una  pan- 
talla de  lámpara.— Cuadros  y  marcos  sueltos. — Un  portier. — Un 
largo  bastón  para  el  mismo. — Dos  cestas. — Una  mesilla  de  no- 
che.— Un  gran  baúl  mundo. — Un  palanganero. — Una  cama  des- 
armada.—  Un  brasero.— I  Un  reloj  de  pared,  diferente  al  del 
cuadro  anterior. — Varios  muebles  de  diversas  clases.— Ocho  ovi- 
llos de  lana,  con  bastantes  vueltas,  que  sacará  Pura. — Cesta  de 
vidrios  para  simular  dentro  una  rotura. 


A  C  T  O    T  E  R  C  E  R  O  .    -  . : . 

Cuadro  primero 

Una  mesa  de  despacho  con  libros  y  objetos  de  escritorio.— Un 
estante  con  libros.^Un  encerado  sobre  un  caballete. — Tiza  para 
escribir. — Un  catalejo.— Varios  mapas.— Ocho  sillas. — Un  biom- 
bo.—Un  barreño  de  cinc  con  doble  fondo  para  recibir  agua  y 
un  jarro  de  lavabo,  con  agua  caliente,  que  saca  Brígida. — Dos 
tarjetas,  que  saca  l^izarro. — Unas  botas  de  charol,  para  ponér- 
selas el  señor  Juan.— Una  toalla  grande.— Una  esfera  armilar. 

Cuadro  segundo 

Cuatro  banquetitas  de  tijera.— Un  violín,  un  clarinete,  una  vio- 
la y  un  contrabajo,  para  los  ciegos.^Un  revólver,  para  Carami- ■ 
lio.— Una  uandejita,  para  Buenavista.— -Papel  y  lápiz,  que  saca 
Pichón. 

Cuadro  tercero 

Los  mismos  muebles  y  objetos  del  acto  primero,  más:  Un  mar- 
tillo y  un  cuchiUo,  que  saca  la  criada.— El  sombrero  de  jipijapa 
dentro  de  la  caja  grande.— Una  carta  en  sobre.  " 


PROLOGO 


La  escena  estará  dividida  en  dos  partes  desiguales.  La  de  la 
derecha,  que  será  la  mayor,  representa  una  pobrisima  guardi- 
lla en  la  vecindad  de  las  nubes.  La  de  la  izquierda,  el  remate 
de  una  escalera  y  el  último  rellano  de  la  misma.  La  guardilla, 
ó  sea  la  parte  de  la  derecha,  tiene  en  el  foi^o  una  ventana 
practicable,  por  la  que  se  verán  tejados  y  chimeneas.  Casi 
todos  los  cristales  de  esta  ventana  estarán  substituidos  por 
papeles.  En  el  lateral  izquierda,  ó  sea  en  el  tabique  divisorio, 
])uerta  de  entrada  á  la  habitación;  el  techo  de  ésta  tiene  mar- 
cadísima inclinación  hacia  el  foro.  El  mobiliario  es  el  si- 
guiente: Foro  izquierda,  un  catre  que  tiene  por  colcha  un  tro- 
zo de  alfombra;  sujeto  de  un  palo  hay  sobre  la  cabecera  de  la 
cama  un  paraguas  abierto.  La  decoración  estará  por  esta  par- 
te desteñida  por  una  gran  gotera.  En  la  derecha,  una  cómoda 
nmy  deteriorada  y  sin  uno  de  sus  cajones,  que,  invertido  y 
puesto  sobre  el  respaldo  de  dos  sillas,  sirve  de  mesa.  A  modo 
de  aparador  habrá  colgado  de  la  pared  un  cajón  de  embalar, 
que  sustenta  una  jarra,  dos  platos,  un  vaso  y  un  botijo  desbo- 
cado y  despitorreado.  Como  las  únicas  sillas  que  hav  en  la 
casa  tienen  la  obligación  de  sustentar  la  mesa,  hacen  el  oficio 
de  ellas  una  gigantilla,  una  maleta  y  un  cajón.  I^  puerta  de 
entrada  estará  cerrada  y  atrancada  con  una  mesilla  de  noche 

■  y  varios  palos.  Completarán  el  menaje  un  palanganero,  una 
cruz  de  colgar  ropa,  suspendida  por  un  cordel  de  una  viga 

■  del  techo;  unos  zorros,  un  plumero  como  el  gallo  de  Morón  y 
algunas  prendas  y  sombreros  de  caballero,  viejos  y  pasados 
de  moda,  colgados  de  las  paredes.  En  la  división  de  la  izquier- 
da se  verá,  á  ser  posible,  el  remate  y  barandilla  de  la  escalera 
y  una  ó  dos  puertas  de  otras  guardillas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  RICARDO,  DON  CARLOS,  DO.ÑA  EALDOMERA,  PICHÓN  y  SE.XGR  JUAN 

en  la  división  de  la  izquierda,  pizarro,  á  su  tiempo,  por  la 
derecha 

Ricardo        (Golpeando  (uriosarnente  la. puerta.)  ¡Ladrón! 

(Es  un  tipo  corriente,  algo  ¡ino.) 
Carlos  ¡Tramposo!  (Es  brusco,  grosero.) 

B.\LDOM.        ¡  Canalla ! 
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Juan 
Juan 


Ricardo 
Baldom. 

Ricardo 
Carlos 


Juan 
Ricardo 


J[JA\ 

Pichón- 
Ricardo 
Carlos 


Baldom. 

RALDG^L 

Ricardo 
Juan 
Carlos 
Ricardo 


¡Salga  usted,  so  pillo.  (Es  vn  hombre  ordina- 
rin  y  d  ratos  buenote.) 

¡Saiga  n.sfed,  que  ya  sabernos  que  está  en 
casa ! 

¡Pizarro,  abra  usted  por  las  buenas!  (El  coro 
de  ingleses,  después  de  cansarse  de  llamar, 
se  reúne  en  consc¡o.} 
¿Qué  hacemos? 

Yo  duer-mo  también  hoj^  en  la  portería,  por- 
que á  mí  no  se  me  escapa  otra  vez. 
¿Y  si  no  sale? 

¡Algún  día  tiene  que  salir!  Ya  llevamos  cin- 
co sitiándole,  y  no  es  cosa  de  que  se  pase  ahí 
la  vidai. 

¿Y  si  fuese  verdad  que  está  de  viaje? 
¡No  sea  usted  candido!  Lo  del  viaje  es  una 
estratagema  para  que  yo  no  pueda  desahu- 
ciarle ni  echar  la  puerta  abajo;  ¡eso  está  en 
el  arte  de  no  pagar  al  casero! 
¡Y  en  el  de  no  pagar  al  tendero! 
¡Ni  al  sastre!  ¡Mire  usted  que  deberme  ca- 
torce mil  reales  de  ropa! 
(Volviendo  d  llamar.)  ¡Pizarno,  abra  usted, 
porque  nosotros  no  nos  cansamos  de  esperar. 
¡Abra  usted,  canalla,  ladrón!  (Pizarro  apare- 
ce por  la  venlana  del  foro,  mira  con  recelo 
y  salla  á  la  habilación;  entra  á  tiempo  de  oir 
las  últimas  palabras,  presta  atención  á  ellas 
y  con  gran  tranquilidad  cuelga  el  bastón  de 
dos  clavos  que  habrá  en  la  pared,  en  otro  el 
Sombrero  y  la  americana  de  la  cruz  pendien- 
te del  techo.  Después  cambia  las  botas  por 
unas  zapatillas  y  se  sienta  en  la  giganlilla.) 
¡Abra  usted,  porque  á  tercos  no  nos  gana, 
bandido ! 

(Dentro.)   ¡Doña  Baklomera,  baje  usted,   que 
ha  venido  la  chica  cion  la  comida! 
¡  Miá  que  tener  que  comer  una  como  los  al- 
bañiles  por  este  tío  granuja! 
Bajemos,   porque  á  este  ladrón  no  le  da  la 
gana  salir. 

¡Ya  saldrá!   En  medio  de  todo,  esto  resulta 
divertido;    ¡la  caza  del  deudor! 
Sí,  pero  hay  que  inventar  algo,  porque  á  mí 
se  me  acaba  la  paciencia. 
Bueno,  pensaremos  una  estratagema.  (Se  van.) 


-11 


le   vea.) 
¡  Marra- 


ESGENA  II 

MZARTU),    dCSpU'JS    TACu 

(Pizairo  va  de  puntillas  hasla  la  puerta,  mira 
\j  escucha,  y  cuando  se  comience  de  que  se 
marcharon  los  sitiadores,  da  un  suspiro  y 
se  sienta.) 

Paco  (En   la   izquierda,   pero   sin   que   se 

¡Miaou!    ¡Miaou! 

Pizap.ro        {Que   escuchó   con    gran    atención.) 
iniaou ! 

Paco  (Sale  ij  se  acerca  á  la  puerta.)  ¡Miaou! 

PiZARRO  {Yendo  hacia  la  puerta.)  ¡Miaou!  (Mira  por 
la  cerradura,  que  estará  tapada  con  un  som- 
brero, desatranca  y  abre.)  ¡Pasa,  Micifuz! 
(Vuelve  á  cerrar.) 

Paco  Con  este  santo  y  seña  me  estoy  perfeccionan- 

do tanto  en  el  maullicloi,  que  tengo  con  pasión 
de  ánimo  á  todas  las  gatas  de  la  vecindad. 

PiZARRO  ¡  Ya,  ya ;  como  que  dan  ganas  de  echarte  la 
eoii-dilla ! 

Paco  ¿Ha  oído  usted  el  vocabulario  que  se  traen 

hoy? 

PiZARRO  ¡Algo!  [Ofrece  asiento  á  Paco  en  el  ca¡ón.) 
Acaibo  de  llegar  de  la  calle. 

Paco  (Asombradisimo.)  ¿Cómo  de  la  calle? 

PiZARRO  ¡ Claro!  ¿Tú  crees  que  puede  un  homhre  vivir 
cinco  días  así  sin  que  le  dé  un  ataque  de  ic- 
tericia', 

Paco  No  me  vuelva  usted  loco,  señor  Pizarro.  ¿Por 

dónde  ha  salido  usted  si  está  la  portería  que 
parece  mi  croquis  del  peñón  de  Gibraltar? 
¡Como  no  haya  usted  salido  en  aeroplano! 

PiZARRO         ¡  Pop  ahí,  por  ahí ! 

Paco  ¿Por  dónde? 

PiZARRO         ¡Por  ahí!  (Señala  d  la  ventana.) 

Paco  ¿De  veras? 

PiZARRO  Me  deslicé  alero  alante  hasta  la  ventana  de 
Ramón  el  de  los  canarios ;  como  su  casa  tiene 
salida  poi*  la  otra  calle,  burlé  el  bloqueo. 

Paco  ¿Y  para  qué  ha  vuelto  usted? 

PiZARRO  ¡  Hombre,  están  muy  irías  las  noches  para 
quedarse  de  estatua  yacente  en  cualquieír  pa- 
seo! Además,  toma  uno  cariño  á  la  casa  y  á 
los  muebles...  Y  esta  gente,  sin  consideración, 
quiere  echarle  á  uno  como  á  un  perro  des- 
pués de...  ¡Créeme,  hay  cosas  que  se  clavan 
aquí!  (Por  el  corazón.) 
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Paco  ¡Ay!  (Se  levanta  y  se  echa  mano  d  las  posa- 

deras, donde  se  supone  que  se  hincó  un  clavo.) 
¡Según!  (Remacha  el  clavo  con  el  lacón.)  Sí, 
señor;  hoy  cosas  que  se  clavan;  estamos  de 
íicuerdü...  ¿Y  de  dinero,  qué? 

l^izAKUü  Nada.  Fui  al  Rasíro  para. ver  si  vendía  esta 
pistola,   ¡y  que  si  quieres! 

Paco  ¿Tan  maila  es? 

PiZARRO  i\lira.  (Le  da  una  pistola  que  dejó  sobre  la 
cama  al  desnudarse.)  Aunque  es  un  recuerdo 
de  familia,  me  decidí  á  venderla  y  bajé  al  Ras- 
tro. ¡  Tres  hora-s  de  camino ! 

Paco  ¡Lo  menos! 

PiZARRO  ¡Es  que  tú  no  sabes  las  vueltas  que  tengo 
yo  que  dar  para  no  tropezarme  con  un  acree- 
dor! Mira,  yo  tengo  que  hacer  los  itinerairios 
con  el  plano  de  Aladrid  á  la  vista.  (Le  mues- 
Ira  un  plano.)  Cada  cruz  es  un  inglés.  (Se 
siento.) 

Paco  ¡Eso  es  el  cementerio  británico!  ¿Y  esas  ca- 

laveras con  dos  libias,  qué  significan? 

PizARRO  ¡Peligro  de  muerte!  Por  aquí  no  se  puede 
pasar  ni  blindado. 

Paco  El  día  que  tenga  usted  que  hacer  un  par  de 

viisitais,  se  acostará  rendido. 

PizARRO  Como  que  yo  no  cumplo  con  las  amistades 
más  que  en  Carnaval.  Este  año  fui  de  bebé 
á  hacer  una  visita  de  pésame. 

Paco  ¡  Haber  ido  de  niño  llorón ! 

PizARRo  (Señalando  el  plano.)  Fíjate  si  es  difícil  andar 
por  Maidrid  sorteando  ingleses.  Aquí,  San  Je- 
ronimo,  32,  vive  un  amigo  que  me  da  cinco 
duros  en  cuanto  abra  la  boca;  peiro-  observa, 
¡bloqueado!  LLegar  á  su  casa  sin  pasacr  por  al- 
guna cruz,  es  reisoiver  la  cuadinat ura  del  círculo. 

Paco  (Señalando   el   plano.)    ¡Poír  aquí,    por   esta 

transversal ! 

PizARRO         ¿Por  ésta?  ¡Si  es  la  calle  de  las  tres  cruces! 

Paco  Aquí  dice  Ecbegaray. 

PiZARRO  ¡De  las  tres  cruces  en  la  misma  acera!  Cruz 
primera.  Hotel  Inglés;  treinta  almuerzos; 
cruz  segunda,  panadería;  trescientas  libretas. 

Paco  ¿Y  ésta? 

PiZARRO  Cruz  Fernández,  de  sus  labores,  veinte  duros. 
En  fin,  que  á  ese  amigo  no  le  veo-  hasta  que 
se  perfeccione  la  navegación  aérea. 

Paco  ¿Y  ipor  la  pistola  no  ha  podido  usted  sacar 

nada?  (La  coge.) 

Pizarro         ¡Ni  un  céntimo! 
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Paco  La  verdad  es  que  el  cañón  tiene  más  agujeros 

que  una  flauta,  le  falta  los  gatillos  j  la  culata 
está  hecha  polvo.  ¡  Sí  que  le  ha  dejado  á  usted 
un  recueirido  la  familia ! 
PiZARRO  i  Ah,  isi  yo  hubiese  tenido  hoy  esta  pistola  en 
buen  uso  y  con  media  docena  de  cápsulas!... 
Paco  ¿Se  pega  usted  un  tiro? 

PiZARRO         ¡Me  la  como  en  entrecotes! 
Paco  La  verdad  es   que  parece  mentira   que   un 

hombre  como  usted,  que  ha  tenido  una  for- 
tuna, que  cobra  una  pensión  para  vivir  como 
un  duque  y  que  tiene  unos  tíos  millonarios, 
se  vea  así. 
PizARRO         ¡Ay,  hijo  mío,  tú  no  sabes  lo  que  es  pedir  la 

primera  peseta  á  un  usurero ! 
Paco  ¡  También,  también  sé  yo  lo  que  eiS  eso,  que 

tengo  más  de  veinte  papeletas  de  empeño ! 
PizARRO         ¡Párvulo!   Una  noche  que  yo  no  tenía  qué 
cenar,  salí  del  apuro  vendiendo  al  peso  pape- 
letas vencidas. 
Paco  Bueno,  señor  Pizarro ;  yo  agüeco,  porque  si 

sube  esa  gente,  me  voy  á  tener  que  quedar 
aquí  con  usted  pa  in  eternmn,  porque  no  tie- 
nen traza  de  levantar  el  sitio.  (Medio  mutis.) 
¡Ah!  ¿No  le  ha  quedado  á  usted  nada  del 
desayuno? 
Pizarro         ¡Del  desayuno  me  ha  quedado  un  hambre 

que  ciega! 
Paco  Bueno,  pues  tenga  usted  esta  rosca  que  lle- 

vaba paira  mer-endar.  (Se  la  da.) 
Pizarro        Gracias,  noble  amigo,  gracias. 
Paco  Vaya,  hasta  más  ver. 

Pizarro  (Mirando  la  rosca.)  Sí,  hasta  más  ver,  porque 
esto  es  bien  poco.  (Acompaña  á  Paco;  éste 
pasa  á  la  izquierda  y  hace  mutis  por  la  esca- 
lera. Pizarro  cierra  y  atranca  la  puerta,  pero 
no  tanto  corno  antes,  y  tapa  el  agujero  de  la 
cerradura.) 


ESCENA  III 

PIZARRO,  después  camarero 

Pizarro  (Mirando  la  rosca.)  ¡La  homeopatía  de  la  ali- 
mentación!... ¡Yo  que  sería  capaz  de  comer- 
me ahora  un  elefante  con  patatas,  tengo  que 
contentarme  con  este  dije ! ...  ¡  Se  me  va  á  que- 
dar entre  los  incisivos !  \  En  fin,  peor  sería  no 
verlo,  porque  no  hay  más  cera  que  la  que 
ardie.  (Extiende  sobre  el  caión  que  sirve  die 
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mesa  un  mantel  agu¡ereadísimo  y  manchado 
de  vino.  Pone  sobre  él  un  vaso,  un  cubierto 
y  un  plato,  se  prende  una  servilleta,  prima 
hermana  del  mantel,  y  se  dispone  á  trinchar 
la  rosca.)  Hay  que  camerse  la  rosca  con  cierta 
dignidad  y  con  cierta  ilusión,  poir^que  no  sók» 
de  pan  vive  el  hombre.  (Comienza  á  comerse 
la  rosca  á  pedacitos  y  con  deleite.)  ¡  Cómo  se 
agigantan  ante  mis  ojos  con  el  recuerdo  aque- 
llos riquísimos  bistés  deit  Colonial,  aquellas 
colosales  tortillas  á  las  finas  hierbas!...  ¡Pa- 
rece que  las  estoy  viendo!...  ¡Qué  solomi- 
llo!... ¡Qué  sabrosa!...  (El  camarero  aparece 
en  la  izquierda  con  una  bandeja,  en  la  que 
trae  dos  platos  tapados,  pan  y  vino.  Sale  mi- 
rando hacia  atrás,  como  escuchando  algo  que 
le  dicen;  después  destapa  los  platos,  que  con- 
tienen una  tortilla  y  un  bisté.)  ¡Lo  que  es  la 
fuerza  de  la  imaginación  en  las  pasiones  del 
hombre ;  pueis  no  estoy  oliendo  el  bisté  y  la 
tortilla !  (El  camarero  llama  d  la  puerta.)  ¡  Ya 
están  ahí  otra  vez!  ¡Ni  ilusionarse  con  un 
buen  menú  le  dejan  á  mío!  (El  camarero  vuel- 
ve d  llamar.)  ¡Sí,  sí;  en  seguidila  me  muevo 
yo!  ¡Eistoy  aquí  sujeto  á  rosca!  (Sigue  co- 
miendo.) 

(Llamando  más  fuerte.)  ¡Señor  Pizarro,  soy 
yo,  el  camarero ;  un  bisté  y  una  tortilla  de 
hierbas ! 

(Se  levanta  de  un  brinco  y  se  echa  mano  al 
corazón.)  ¡Caray!  ¿Es  que  deliro? 
(Escuchando  lo  \ue  se  supone  le  dicen  desde 
la  escalera  y  como  repitiéndolo.)  ¡  Una  de  hier- 
bais  y  un  bisté!  ¡Es  de  un  amigo  que  lo  sabe 
todo;  está  pagado! 

¡Sueño  ó  delirio  es!  (Se  muerde  y  se  pellizca.) 
¡Ay,  no,  y  dormido  no  estoy!  (Va  hacia  la 
puerta  y  mira  por  las  rendijas  con  grandes 
precauciones.)  ¡Oh!  ¡Es  un  camarero  autén- 
tico con  su  delantal  y  todo!...  ¡Pizarro,  de- 
tente; el  bisté  ese  es  un  cebo!  ¡Pizarro,  re- 
siste á  las  tentaciones  de  la  carne!  ¡Pizarro, 
resiste  á  las  tentaciones  de  la  tortilla! 
¡Señor  Pizarro,  que  las  patatas  son  suflés! 
¡Suílés! 

[Después  de  escucJiar  órdenes.)  Bueno,  pues 
aquí  en  el  sucio  se  lo  dejo.  Mañana  volveré 
por  el  servicio.  (Deja  la  bandeja  en  el  suelo  y 
vase,  llevándose  las  tapaderas.) 
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ESCENA  IV 


PIZARRO,   después  don  ÜICARDO,  pichón,  don  CARLOS,  DOÑA   EALDÚ- 
MERA,  SEÑOR  JUAN;  al  final  PACO 


PiZARRO  (Mirando  d  través  de  la  puerta.)  ¡Y  lo  ha 
dejado!...  ¡Qué  tamaño  tiene  el  bisté!  ¡Qué 
fisonomía  tiene  la  tortilla!  ¡La  apoteosis  de 
un  famélico ! ...  ¡  Cómo  conooe  esa  gente  el  es- 
tómago humano!  ¡Canallas!  (Pizarra  tiene 
un  momento  de  duda,  parece  que  se  decide  á 
abrir  la  puerta  y  retrocede.)  ¡Pero  no!  ¡No, 
Pizairro,  sé  heroico ;  acuérdate  de  Don  Guz- 
mán  el  Bueno!  (Arroia  la  llave  de  la  puerta 
por  la  ventana,  y  mirando  el  panorama  ali- 
menticio, acaba  de  devorar  la  rosca.)  ¡Si  se 
lo  dejasen  ahí  hasta  la  noche!...  ¡En  fln,  me 
acostaré,  porque  como  dijo  Santa  Teresa, 
«ojos  que  no  ven,  estómago  que  no  siente)). 
(Se  echa  en  el  catre.  Todos  los  usureros  apa- 
recen por  la  izquierda  cautelosamente.) 

Ricardo        ¡Y  no  ahre! 

Carlos  ¡Parece  imposihle! 

Juan  ¡  Cuanda  digo  yo  que  se  nos  ha  escapado ! . . . 

Ricardo  ¡  Calle  usted,  hombre !  ¿  No  le  oyó  usted  ron- 
car anoche? 

Carlos  (Misterioso  y  trágico.)  ¡Señores,  ese  hombre 
ha  muerto ! 

fliCARDO        ¿Cómo?  (Alarmados.) 

Baldom.        ¿Qué  dice  usted? 

Carlos  ¿Ustedes   conciben  que   un  hombre,   sitiado 

por  hambre  y  que  lleva  cinco  días  sin  salu- 
dar á  un  panecillo  se  resista  á  este  panora- 
ma? (Señala  la  bandeja.) 

Ricardo       Ese  se  lo  ha  olido. 

Carlos  Razón  demás ;  si  ese  hombre  huele  esto,  sale 
corriendo. 

Pichón         Yo  creo  que  tiene  razón  Don  Carlos. 

Baldom.  ¡  Miren  ustedes  que  si  se  nos  hubiera  muerto 
de  hambre! 

Ricardo  ¡Yo  me  había  divertido!  ¿Quién  me  iba  á 
pagar  los  catorce  meses  de  caSa  y  lo  que  le 
he  prestado  en  metálico? 

Carlos  ¡A  mí  sí  que  me  reventaba!  Figúrense  us- 

tedes que  todo  lo  tengo  que  cobraír  de  la  pen- 
sión vitalicia. 

Baldo.m.  ¡y  de  las  herencias  tampoco  veríamos  un 
céntimo ! 
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Pichón  ¡Era  para  pegarse  un  tiro! 

Carlos  ¡GanaJla;  -será  caipaz  do  haberse  muerto  sólo 

por  íastiidiarnos ! 

Juan  La  verdad  es  que  hemos  apretado  demasiado. 

DeJbimos  pensar  que,  si  se  moría,  no  íbamos 
á  ir  á  cobrarle  al  otro  mundo. 

Baldom.  ¡  Es  que  no  hay  derecho  á  morirse  cuando  se 
debe  una  fortuna! 

Carlos  Llamemos  á  ver.  (Llama  y  dice  carifiosamen- 
te.)  ¡Pizarro,  Pizairrín! 

PiZARRo  (Entre  sueños,  bajo  y  agitándose.)  ¡Más  pa- 
tatas... otro  bisté! 

Carlos  ¡  Pizarro ! 

PizARRo  (Despertando.)  ¡Maldita  sea;  cuando  estaba 
comiéndome  él  octavo  bisté! 

Juan  ¡Nad-a,  nada;  que  está  muerto! 

Pizarro        ¡Canastos!  ¿Qué  dicen?  (Se  incorpora.) 

Pichón  Es  indudablie  que  ha  muerto.  (Pizarro  va  d 
escuchar  tras  la  puerta.) 

Baldom.  ¡Iremos  á  la  cárcel  porque  nos  harán  res- 
pon  sa-b  les! 

Juan  Y  yo  no  cobraré  mis  siete  mil  pesetas  de  co- 

mestibles, que  es  lo  más  grave. 

Ricardo        ¡En  buiena.  nos  hemois  metido! 

Pizarro  ¡Dios  mío,  qué  venganza  más  hermosa  si  yo 
tuviese  el  vator  del  suicidio!  ¡Qué  página 
paira  la  historia  de  la  usura! 

Carlos         Lo  mejor  es  abrir  la  puerta  y  ver... 

Ricardo  ¡No,  eso  no!  Miren  ustedes  que  la  casa  es 
mía  y  yo  soy  el  resiponsable  del  allanamiento, 
de  morada. 

Baldom.        ¡  Por  usted  llevamos  aquí  cinco  días ! 

Pichón         Vamos,  abra  usted. 

Baldom.        ¡  Si  está  muerto  no  nos  va  á  denunciar ! 

Ricardo        ¿Y  si  está  vivo? 

Carlos  ¡Si  está  vivo,  yo  me  encargo  de  él!   (Ame- 

nazador.) 

Juan  Nada,  nada;  abramos  sin  que  se  entere  na- 

die. Venga  la  llave,  Don  Ricardo. 

Pizarro  (Que  escuchó  atentamente.)  ¡Pizarro,  vas  á 
pasar  al  martirologio  de  los  deudores ! 

Pichón         ¿Y  si  se  escapa  por  la  ventana? 

Carlos  Yo  voy  á  la  de  la  escalera,  y  como  se  asome, 
le  salto  la  tapa  de  los  sesos. 

Pizarro  (Que  fué  hacia  la  ventana,  retrocede.)  ¡No 
me  gustan  los  sesos  salteados! 

Ricardo  (Metiendo  la  llave.)  Conste  que  yo  me  lavo 
las  manos. 

Carlos  ¡  El  aseo  nunca  está  de  más ! 
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¡Me  van  á  hacer  liras!   (Don  Bicardo  abre 

la  puerta  y  todos  los  ingleses  se  precipitan 

en  el  hall  de  Pizarro,  tirando  los  trastos  que 

obstruyen  la  entrada.) 

¡  Ah,  canalla ! 

¡Al  fin  le  cazamos! 

¡Venga  usted  aquí,  ladrón! 

¡Lo  mato,  lo  malo!   (Avanzan  hacia  Pizarra 

en  actitud  agresiva.) 

(Coge  la  pistola  y  se  la  apoya  en  la  sien.) 

¡Alto!  ¡Si  dan  ustedes  un  paso  más,  me  dejo 

los  sesos  á  la  intemperie! 

¡No,  hombre,  no;  que  nos  arruina  usted! 

Yo  no  les  puedo  pagar  á  ustedes  más  que 

con  la  vida.  ¡Cóbrense  y  denme  la  vuelta! 

¡No  &ea  usted  loco! 

¡Vamos,  no  se  ponga  usted  así! 

¡Estoy  decidido  á   alojarme   cinco   onzas   de 

plomo  en  el  cráneo ! 

¡.Mire  usted  que  le  va  á  pesar! 

¿Para  qué  quieren  ustedes  que  yo  viva? 

¡  Para  matarlo  yo  á  usted  á  palos ! 

Para   que  nos   pague   usted  hasta   el  último 

céntimo. 

Hasta  el  último,  ó  si  no,  irá  usted  á  la  cárcel. 

¡Eso! 

¿UsitiedeiS  conocen  <(Los  intereses  creados»? 

Sí,  ¿y  qué? 

Pues  háganse  ustedes  cuenta  de  que  yo  soy 

el  Crispín. 

¿Cómo,  cómo? 

Que  á  ustedes  no  les  conviene  ni  matarme  á 

palos,  ni  meterme  en  la  cárcel,  ni  que  yo  me 

pegue  un  tiro ;   porque  entonces  se  acabó  la 

pensión  vitalicia,  se  acabaron  las  esperanzas 

de  herencia  y  se  acabó  todo.  (Deja  la  pistola.) 

¡Caramba,  eso  es  verdad! 

Por  eso'  les  recueirdo  «Los  intereses  creados». 

A  ustedes  les  conviene  que  yo  viva,  que  yo 

triunfe,  que  yo  tenga  dinero  para  pagarles. 

¿Es  que  quiere  usted  que  le  pongamos  coche? 

¡Prefiero  el  automóvil! 

¿Es  chungueo? 

Escuchen  ustedes.  Tengo  el  medio  de  salir  de 

apuros  para  siempre  y  de  que  ustedes,  mis 

queridos  amigos,  redondeen  sa  fortuna. 

¿Cómo?  ¡A  ver!  (Con  gran  interés.) 

Hay  en  Madrid  una  mujer  millonaria,  con  un 

padre  millonario,  con  seis  tíos  millonarios  y 
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con  una  prima  en  la  Equilaüva  de  quinientas 
inil  pesetas,  para  el  que  la  lleve  ul  tálamo. 
¿Dónde  .está  ese  mirlo  blanco? 
No  es  mirlo;   es  una  canaria,  recién  llegada 
á  la  Península. 

¿Será  alguna  mujer  con  mancha? 
Sí ;  pero  es  de  un  antojo  de  su  señora  madre ; 
respecto  á  virtud,  es  una  espartana. 
¿Quién  es  ella? 

La  conocerán  ustedes.  Amanda  Lamarca. 
¡Anda  la  mar,  ya  lo  creo! 
Yo  también  la  conozco. 

Y  yo.  Por  cierto  que  su  padre  tiene  un  gabán 
todo  degollado  y  falto  de  sisa. 
¡Pero  esa  señcrila  de  Lamarca  es  un  tiro! 
¿Un  tiro?  ¡Una  descarga  cerrada! 
Pues  yo  estoy  dispuesto  á  que  me  fusilen. 
¡Es  usted  heroico! 

Nada,   pónganme  ustedes  en  condiciones  de 
pretenderla  y  somos  ricos. 
¿Nos  pagará  uisted  todo? 
¡Hasta  el  último  céntimo! 
¿Y  lo  que  le  demos? 

Al  interés  que  quieran ;  garantías,  las  que 
quieran.  No  olviden  ustedes  que,  cuando  yo 
encienda  la  antorcha  de  Himeneo,  na  nos  fal- 
tará luz  en  toda  la  vida.  Nos  comeremos  la 
dote,  la  prima,  las  suegros  y  todos  los  demás 
parientes  y  testamentarios.  En  cada  hoja  del 
árbol  genealógico  de  los  Lamarca,  pueden  us- 
tedes escribir  un  pagaré. 
Bueno,  hombre,  bueno;  le  haremos  á  usted 
feliz.  Ya  sabe  usted  el  interés  que  siempre 
nos  hemos  tomado. 

Sí,  señor;  demasiado.  (Con  intención.) 
¿Y  usted  siente  algún  cariño  hacia  esa  mujer? 
Siento  una  debilidad  que  se  me  va  la  vista. 
¡Aguarde  usted,  hombre,  aguarde  usted!  Te- 
níamos aquí  preparado  un  reparito  para  sor- 
prenderle. (Va  d  buscar  la  bandeja.) 
¡Es  verdad!  (Va  por  otro  plato.) 
¡Estábamos  tan  preocupados  porque  usted  no 
había  comido!... 
¡Y  sin  querer  abrir,  picarón! 
Era  una  bromita,  para  entretenerme.  (Todos 
los  acreedores  se  disputan  el  honor  de  servir 
d  Pizarra.  Uno  le  pone  el  plaio,  otro  le  sirve 
el  vino,  otro  le  ata  la  servilleta.) 
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Juan  (Ofreciéndole  viia  pótala.)  Acepte  usted  esta 

patata,  en  señal  de  iiiairimonio. 

C;.\Rr,o.s  .Ofrcciéuclole  vina.)  Beba  usted  antes  un  tra- 

guito  por  la  prosperidad  de  todos. 

Baldom.  (Olrecicndole  un  (rozo  de  carne  trinchado  en 
el  tenedor.)  Pues  yo  no  soy  menos.  El  primer 
bocado  me  lo  tiene  usted  que  dedicar. 

Ricardo  (Ofreciéndole  nn  pedacito  de  pan.)  ¡Vaya,  esta 
miguita  de  pan  por  la  canaria ! 

Pichón  No,  lo  primero  que  acepte  ha  de  ser  de  mi 
mano.  (Le  ofrece  tortilla.) 

PizARRO  (Que  ha  ido  metiéndose  en  la  boca  todo  lo  que 
le  ofrecieron.,  dice  con  los  carrillos  llenos:) 
Se...  ño...  res...  No  tengo  pala...  bras... 

P.\co  (Por  la  izquierda.  Trae  en  la  mano  un  chori- 

zo y  una  botella.)  ¡Qué  sorpresa  le  voy  á  dar! 
¡Miaou!  (Llega  d  la  puerta,  y  al  ver  que  está 
abierta,  pasa.) 

Ricardo        ¡Tendrá  usted  un  hotel! 

Baldom.         ¡Y  automóvil! 

Pichón  ¡Y  cien  trajes! 

PiZARRO         ¡Pizarro,  eres  grande! 

Paco  (AsoJnbradisimo,  dejando  caer  el  chorizo  y  la 

botella.)  ¡El  delirio! 


TELÓN 


ACTO  PRIAERO 


Un  gran  gabinete  con  nuevos  é  impecables  muebles;  éstos  es- 
tarán colocados  junto  á  la  pared,  para  dejar  libre  el  suelo, 
que  estará  brillantemente  encerado.  A  la  izquierda,  puerta 
de  medio  punto  que  da  entrada  á  una  alcoba.  La  puerta  estara 
cerrada  con  grandes  cortinones;  otra  puerta  pequeña  en  la 
derecha;  en  el  foro,  balcón.  Sobre  un  mueble,  un  ventilador 
eléctrico  que  funcionará,  á  su  tiempo.  En  la  izquierda  un  se- 
cretaire.  Retirados,  como  los  demás  muebles,  sillas,  un  vela- 
dor y  dos  butacas  modernistas,  frágiles  y  bonitas. 

Son  las  tres  de  la  tarde  de  un  día  de  Agosto.  Por  el  balcón  en- 
tra un  torrente  de  sol. 


ESCENA  PRIMERA 

DO.ÑA   B.\LÜOMERA,    CRIADA,   DO.V   RICARDO,   DON"   CARLOS,   SEÑOR   JUAN 
y   PICHÓN 

W  levantarse  el  telón,  la  criada  y  Doña  Baldomera  dan  brillo 
al  suelo  con  cepiJlos  en  los  pies.  Don  Ricardo  y  Don  Carlos,  se- 
ñor Juan  y  Pichón  asoman  por  la  d"^erecha 

Baldom.  Vamos,  hija,  vamos  de  prisa,  que  esto  es  lo 
únioo  que  falta. 

Ricardo  (En  la  derecha.)  ¿Está  usted  bailando  el  bos- 
tón, Doña  Baldo? 

Baldom.  No,  soüor:  la  verdadera  machicha.  Ya  podía 
usted  servirme  de  pareja  y  acabaríamos  antes. 

Ricardo        ¿Es  que  quiere  usted  que  echemos  una  mano? 

Baldom.  Lo  que  hace  falta  es  un  pie.  Pónganse  uste- 
des un  cepillo  y  ayuden,  que  va  á  llegar  la 
hora  de  la  Iwda  y  es'tá  esto  manga  por  hombro. 

Carlos  ¡Pues   duro   con   el   molinillo!    (Entran   Don 

Carlos,  señor  Juan,  Don  Ricardo  y  Pichón,  y 
comienzan  d  dar  brillo  al  suelo.) 

Pichón  Cuidado  con  un  desliz,  madrina. 

Baldom.        Yo  no  caigo  tan  fácilmente. 


Carlos  ¡Y  aún  dirá  Pizarro  que  sus  amigos  no  le  dan 

lustre ! 

Pichón         De  ésta,  salgo  doctor  en  patinado. 

Baldom.  ¡Ha  quedado  como  un  espejo!  (A  la  criada.) 
Vaya  usted  á  limpiar  el  despacho,  que  nos- 
otros arreglaremos  esto. 

Criada  Bien,  señora.  (Vase.) 

Baldom.  Vamos,  no  se  amilanen  ustedes;  coloquen  to- 
dos los  muebles  en  su  sitio.  (Todos  los  perso- 
naies  ordenan  los  muebles  de  la  habilación 
con  el  mayor  esmero.) 

Ricardo  La  verda-d  es  que  le  hemos  puesto  una  casa 
preciosa. 

Baldom.        ¡  Como  la  de  un  duque ! 

Pichón  Es  lo  que  se  llama  un  nido.  Señor  Juan,  trai- 
ga el  frac,  que  está  en  la  alcoba,  y  póngalo 
sobre  esta  butaca,  para  que  no  se  arrugue. 
(Señor  Juan  hace  lo  que  le  ordena  Pichón.) 

Baldom.  Ya  está;  los  detalles  déjenmelos  ustedes  á  mí. 
(Da  los  últimos  toques  al  coniunto  de  la  ha- 
bitación.) 

Juan  ¡  Esto  es  asarse !    ¡  Luego  dicen  que  en  Agos- 

to frío  en  rostro! 

Pichón          Hoy  se  asan  los  pájaros. 

Ricardo  Cerremos  el  balcón,  que  se  estropean  los  mue- 
bles. 

Juan  ¡Vamos  á  asarnos! 

Ricardo        Se  pone  el  ventilador.  (Lo  hace.) 

Carlos  ¡  Hombre !  El  ventilador  gasta  una  fortuna. 

Ricardo  No  importa  ;  hoy  se  casa,  le  entregan  la  dote, 
nos  paga,  no  le  sobra  un  céntimo,  según  nues- 
tros cálculos,  y  pasado  mañana,  como  quien 
dice,  empezamos  á  prestarle  sobre  la  prime- 
ra herencia.   ¡  Es  una  cadena ! 

Baldom.        ¡  Perpetua ! 

Juan  A  mí  lo  que  me  tiene  sacrificado  es  la  etique- 

ta. Con  la  levita  y  estas  dichosas  botas,  estoy 
en  salsa. 

Pichón  (Palpando  saslrciilnicnie  la  Icvila.)  ¿Está -he- 

cha á  la  medida? 

Juan  (Mirándose  la  levihi,  que  es  anticuada  y  le 

está  mal.)  A  la  medida  de  un  primo  mío,  que 
tiene  el  mismo  cuerpo.  (Pichón  viste  elegan- 
temente de  frac;  Don  Ricardo  lo  mismo;  Don 
Carlos,  de  amciicana,  y  Doña  Baldomera, 
traje  negro  de  seda  y  inantilla  blanca.) 

RirARDi)  liueno,  á  lo  quo  estamos;  eren  que  no  falta 
ni  un  detalle. 

J[:an  Bien  he  corrido  yo  para  que  no  faltase  nada, 
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y  eso  que  con  laiS  bolitas  estoy  que  no  puedo 

dar  un  paso.  (Se  sienta  de  golpe  en  una  de  las 

butacas.) 
Baldom.        ¡Eh,  por  Dios! 
Carlos  ¡Que  la  va  usted  á  escacharrar! 

Ricardo        ¿No  ve  usted  que  son  de  mírame  y  no  te 

S'ientes?  (Le  obligan  d  levantarse.) 
Carlos         (Llamando  al  timbre.)  ¿Pero  dónde  habrá  ido 

ese  hombre  á  estas  horas? 


ESCENA  II 

DICHOS   y   CRIADA 

Criada  ¿Llamaban  los  señoritos? 

Ricardo  Sí.  ¿Dónde  ha  ido  Don  Alfredo,  que  tanto 
tarda? 

Criada  Salió  á  caballo ;  dijo  que  iba  á  invitar  á  su 

futura  y  á  la  familia  para  que  viniesen  aquí 
antes  de  ir  á  la  iglesia,  pues,  como  saben  us- 
tedes que  el  hotel  de  la  señorita  está  tan  lejos 
y  en  el  campo... 

Pichón         Sí,  isí ;  se  lo  indiqué  yoi 

Baldom.  Vamos,  está  cuidando  de  lo  nuestro.  (Mutis 
la  criada  por  la  derecha.} 

Carlos  ¡Ya,  ya  sabe  él  dónde  le  aprieta  el  zapato! 

Juan  Y  yo^  también  lo  sé,  no  crea  usted.  (Se  sienta 

en  el  suelo.) 

Pichón  ¡  Parece  usted  de  la  embajada  mora ! 

Juan  Es  que  no  puedo  resistir  más. 


ESCENA  III 

DICHOS,  criada;  después  muro 

Criada  (Desde  la  puerta.)  Señoritos,  este  señor  que 

dice  es  tío  de  la  novia.  (Da  una  tar¡eía  á  Don 
Ricardo.) 

Ricardo  (Leyéndola.)  «Domingo  Muro  j  Lamarca.  La 
Orotava.  Canarias.))  ¡Señores,  es  nuestro  tío, 
ei  millonario  número  uno ! 

Todos  ¡Que  pase!  (Vase  la  criada.) 

Pichón  Hay  que  hacerle  un  recibimiento  digno,  por- 
que, según  he  oído,  es  un  canario  ilustre. 

Ricardo        ¡  Ilustrísimo ! 

Carlos  ¡Ahora  es  cuando  están  indicadas  las  pam- 

plinas! 
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la    puerta.    Todos    se    quedan 
haciendo    un   ridículo    saludo.) 


Muro  y  Lamairca ;   sea  usted  bien 
reciba  usted  nueistro  saludo  afec- 


( Aparece    en 
alineados    y 
Buenas. 
Señor  de 
venido  y 

tUQíSO. 

(Adelantándose.)  (Déjeme.)  Ilustre  orotavense. 
Nos  bonramos  con  esta  salutación,  que  del 
fondo  de  nues'tros  corazones  sale  como  in- 
cienso. 

Muy  buenas  las  tengan  ustedes.  fDe/a  sobre 
la  butaca  dos  grandes  cajas  de  madera  tosca, 
que  trae  en  las  manos.) 
Muy  buenas. 

IDecíamos  á  usted,  ilustre  canario,  que  nues- 
tra salutación  salía  del  fo-ndo  de  nuestros  co- 
razones y  que  vivamente  deseamos  que,  an- 
tes de  regresar  á  vuestro  nido,  paséis  una 
temporada  con  nosotros. 
Se  lo  rogamo®. 
Se  lo  suplicamos. 

Y  eisperamos  que  no  será  usted  sordo  á  nues- 
tros ruegos. 

¡Eso',  esperamos  que  no  será  usted  sordo! 
(¿Qué  me  dirán?)  Háblenme  más  alto,  porque 
soy  un  pocO'  tardo. 
Pues  sí  que  es  sordo. 
¡Como  una  tapial 

Este  tío  no  es  un  canario,  es  un  mochuelo. 
¿Me  hacen  ustedes  el  favor  de  un  martillo 
para  sacar  los  regalos? 
¡No,  no! 

¡Bueno  va  á  poner  esto! 
Déjelo  usted  para  luego. 
Sí,  viene  muy  bien  embalado.  Este  es  el  de 
la  novia  y  este  el  del  novio.  Para  que  no  se 
estropeen  los  traigo  yo  mismo. 
¡Oh,  qué  delicado! 

¿Eh?  ¡Ay!   ¡Estoy  fatal  con  la  travesía! 
¡Que  es  usted  muy  delicado! 
Sí,  del  estómago. 

Pueis  es  un  señor  para  pelar  la  pava  desde 
un  cuarto  piso. 

Siéntese.  (Le  invita  d  sentarse  en  una  silla.) 
En  cualquier  lado.  (Se  sienta  de  golpe  y  se 
balancea.) 
¡La  hace  polvo! 

Si  no  tuviese  ese  fortunón,  le  sentaba  en.  el 
suelo. 
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Muro  ¿Viene  ese  martillo? 

Juan  Se  ha  empeñado  en  estropeanles  á  ustedes  el 

gabinete. 

Carlos  Llevárselas  á  la  cocina.  (Llaman,  y  la  criada 
y  Don  Carlos  se  llevan  las  cajas.) 

Muro  (Viendo  que  se  las  llevan.)  ¡No  se  las  lleven, 

hay  que  abrirlas! 

JuAX  ¡Luego,  luego! 

Muro  Bueno...  ¿y  ustedes  son  de  la  familia  do  mi 

futuro  sobrino? 

Ricardo       Sí,  señor;  tíos,  primos  y  demás  parientes. 

Muro  ¿Cómo? 

Ricardo        Tíos,  primos  y  demás  parientes. 

Muro  ¿Eh?  ¡Ya!  ¿Y  Pizatrro? 

Ricardo       No  está. 

Muro  ¿Eh? 

Carlos         Que  no  está. 

Muro  Más  alto. 

Juan  Que  no  lestá  en  casa. 

Muro  Me  hablan  ustedes  tan  bajo... 

Baldom.        Que  no  está. 

Muro  Sí,  ya.   ¡Qué  buen  chico  es!  He  oído  hablar 

muy  bien  de  él. 

Juan  Lo  vocearían  por  las  calles. 

Muro  Con  permiso.  (Saca  una  gran  pipa,  la  raspa, 

la  sacude  contra  la  mesa  y  hace  otras  por- 
querías por  el  estilo,  ensuciando  lo  más  po- 
sible.) 

Carlos  í  Hay  para  matarle ! 

H.\LD0M.  (Limpiando  la  mesa  con  la  mantilla.)  (¡Ay, 
mi  mesa!)  (Dentro  se  oye  el  trote  de  un  ca- 
ballo que  se  acerca.  Los  personales  se  aso- 
man al  balcón,  según  se  va  indicando.) 

Ricardo        ¿Qué  es  eso? 

Carlos  Parece  un  caballo  desbocado.  (Va  al  balcón.) 
i  Es  Pizarro ! 

Ricardo  Miren,  miren  cómo  caracolea;  hace  lo  que 
quiere. 

Carlos  Lo  que  quiere  el  caballo,  porque  fíjese  usted 
que  es  un  tío  vivo-.  (En  la  calle  se  siente  el  es- 
trépito de  un  caballo  que  cocea,  caracolea  y 
se  encabrita.) 

Muro  ¿Qué  es  eso? 

Baldom.  Su  sobrino  de  usted,  que  está  luciendo  sus 
habilidades  ecuestres. 

Pichón  ¡Monta  como  un  jockey! 

Muro  ¡  Qué  cariñoso !  i  Cómo  se  abraza  al  cuello  del 

caballo ! 

Baldom.       Es  todo  corazón. 
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Todos  ¡Ay! 

Carlos         Lo  he  visto  á  las  finas  hierbas. 

Pichón         (Gritando.)  ¡Basta,  basta!  Apéese.  No  olvide 

usted  que  se  casa  esta  tarde. 
Baldom.         ¡  Que  es  el  porvenir  de  diez  familias ! 
Carlos         Pues  veo  el  porvenir  por  los  suelos.  ¡  Guardia, 

sujete  á  ese  caballo! 
Muro     ■       ¡P'ique,  pique  espuelas! 
Juan  No,    que  no  le  pique,   que   va  á  tener  que 

rascar. 
Baldom.        ¡Guardia,   que  la  vida  de  ese  hombre  vale 

una  fortuna! 
Carlos         Pues  el  caballo  ese  nos  tira  la  llave. 
Ricardo        ¡Ahora! 
Pichón  ¡  Lo  tira ! 

Baldom.        ¡Ay! 
Carlos  ¡Lo  tira,  lo  tira! 

Todos  ¡Lo  tiró!   (Salen  corriendo  Don  Carlos,  Don 

Ricardo  y  el  señor  Juan  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  don  garlos,  don  iucardo  y  señor  juan 

Baldom.        ¡Lo  ha  hecho  polvo! 

Pichón  ¡Dios  quiera  que  no  se  haya  roto  nada  de  im- 

portancia ! 

Muro  ¿Por  qué  no  se  dedica  al  ajedrez,  que  es  mer- 

nos  peligroso? 

Baldom.        Ya  lo  levantan. 

Pichón  ¡Se  tiene!   ¡El  aiine  spoirlman  lo  ooan&erva  in- 

tacto. (Va  d  la  puerta.) 

Muro  ¡Y  me  decía  mi  .sobrina  que  era  un  Apolol 

Baldom.        Pues  es  el  cine  de  la  Latina,  fíjese  usted. 

Muro  ¿Cómo? 

Baldom.        Cualquiera  le  explica  el  chistecito. 


ESCENA  V 


PIZAHRO,    MURO,    SEÑOR    JUAN,    DOÑA    BALDOMERA,    DON    CARLOS    DON 
RICARDO    y    PICHÓN 

Pizarro  (Que  entra  en  brazos  de  Don  Ricardo,  Don 
Carlos  y  señor  Juan,  y  le  sueltan  en  una  bu- 
taca. Pizarro  viste  eíeganlísimo  trai^  inglés 
de  equitación.  Su  pelo  y  barba  estdú  cuidado- 
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Carlos 

PlZARRO 


Ricardo 

PlZARRO 


sámente  teñidos  y  arreglados.)  ¡Para,  caballo! 
¡So,  caballo!  ¡Que  me  lo  sujeiten!...  ¿Dón- 
de estoy? 

Aquí,  con  nosotros.  (¡Es  el  delirio!) 
Yo  creí  que  había  ido  á  parar  á  la  luna. 
(Abrazando  d  Pizarro.)  Sobrino,    ¿no  me  di- 
ces nada? 
¡Ay,  no  apriete! 
¡Aprieta,  hijo  mío,  aprieta! 
¡Ay,  no  apriete,  que  vengo  frágil! 
¿Qué  ha  sido  eso? 

Nada,  caprichos  del  caballo.  Se  le  había  pues- 
to en  la  cabeza  que  ensayásemos  el  apeen 
por  las  orejas  y  lo  ha  conseguido.  Oiga  usted, 
Don  Carlos,  ¿por  qué  no  le  ponen  Papús  al 
alazán? 

¿Es  que  ayuna? 

Ayuna,  y,  además,  ha  estado  á  punto  de  de- 
jarnos á  dieta.  Por  su  desfallecimiento,  iengo 
pendiente  un  duelo  para  mañana. 
¿Cómo? 

Es  una  novela  que  pcdemois  titular  «Amores 
al  aire  libre  ó  el  césped,  la.  paja  y  la  señora 
y  !el  jamelgo  famélico».  Prólogo  :  Después  de 
almorzar  me  echo  á  la  calle,  con  objeto  de  in- 
vitar á  mi  futura  para  que  la  comitiva  salga 
de  aquí.  Llego  al  hotel  de  mi  novia  y  pelamos 
la  última  pava.  Capítulo  amoroso.  Le  digo  lo 
convenido  de  los  detalles  de  la  ceremonia  y 
me  pongo  á  caracolear  y  me  paro  delante  del 
balcón  para  que  me  reparara  en  lo  esportivo. 
Con  las  evoluciones  ecuestres,  se  me  acara- 
mela, confundimois  las  miradas  y  nos  sumi- 
mos en  un  letargo  amoroso.  Sólo  se  oían  pa- 
labras entrecortadas... 
¡Capítulo  aparte! 

El  idilio  nos  lo  cortó  el  caballo.  Se  encabrita, 
fija  la  mirada  en  el  espacio  y  sale  al  galope. 
Trato  de  sujetarle,  pero  inútil.  Al  fin,  para  en 
seco  al  lado  de  un  lago,  se  abalanza  sobre  un 
macizo,  donde  había  un  sombrero  de  paja,  y 
en  menos  que  lo  cuento  se  lo  desayuna. 
Bueno,  ¿y  el  duelo? 

¿El  duelo?  ¡He  ahí  la  tragedia!  Aquel  som- 
brero era  de  una  señora  que  estaba  tumbada 
en  el  césped,  y  la  señora  era  de  un  señor  que 
cornparlía  el  césped  con  ella...  Indescriptible. 
El  se  levanta  descompuesto,  ella  se  levanta 
componiéndose...  i  Capítulo  de  Paul  de  Kockl... 
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AI  ver  el  sombrero  deglutido,  el  caballero  me 
increpa,  la  señora  gime,  el  caballo  relincha, 
yo  trino  y  corto  el  altercado  tirándole  al  res- 
ino mi  tarjen-a.  Pico  espueilais,  y  ya  me  han 
visto  ustedes  llegar,  en  gran  velocidad  y  con 
varios  bnltos. 

Carlos  ¡Qué  fatalidad! 

PizARRO  Faitalidad,  sí  .señor.  Esa  misma  mujer,  que 
es  bella  y  provocativa,  se  timó  conmigo  en 
un  teatro;  lo  vio  Amanda  y  me  costó  un 
triunfo  convencerla  de  que  no  nos  entendía- 
mos, pues  ella  la  conoció  en  Canarias  y  sabía 
que  era  una  mujer  algo  libre. 

Ricardo        ¿De  modo  que  mañana  un  duelo? 

PiZARRO  No  se  apuren ;  á  la  hora  del  duelo  me  pondré 
yo  en  la  frontera.  Ahora,  con  permiso  de  us- 
tedes, voy  á  vestirme,  parque  se  acerca  el 
momento. 

Ricardo        ¿Cómo  es  eso?  Nosolrois  le  vestiremos. 

Garlos  ¡Ya  lo  creo! 

PiZARRO        i  Tanto  honor ! 

Pichón  Nada,   nada,   de  pies  á  cabeza.   Tiene  usted 

que  ir  hecho  un  dandy.  Al  último  grito.  (Le 
da  unas  efusivas  palmadas.) 

PizARRO  ¡Ay!  Sí,  .señoir,  al  último  grito.  (Comienza  d 
quitarse  las  polainas  y  la  americana.) 

Baldoal        y  yo,  ¿soy  útil? 

Carlos  Mucho,  pero  para  la  segunda  parle;   la  pri- 

mera es  sólo  para  hombres. 

Pichón  {Que  recogió  un  pantalón  y  un  chaleco  de 
sobre  una  butaca^  busca  el  frac.)  ¿Y  el  frac? 
Aquí  estaba. 

Baldüm,        En  esa  butaca. 

Juan  ¡Lo  esíá  planchando  el  señor  Muro!  (Muro, 

después  de  aburrirse,  se  quedó  dormido  en 
una  butaca,  sobre  cuyo  respaldo  está  el  frac.) 

Pichón  ¡Oh,  me  va  á  chafar  la  reputación! 

Juan  ¡Pues  cualquiera  se  lo  quita  sin  incomodarie ! 

Ricardo        Diespertémoslc. 

Pizarro  ¡Señores,  cuidado  con  molestarle,  que  nos 
puede  desheredar! 

Baldom.        El  caso  era  hacerle  despertar  sin  llamarle. 

Carlos  Le  pondremos  el  ventilador,  así,  de  frente. 
(Acerca  el  ventilador  y  lo  pone  de  frente  d 
Muro.) 

Muro  (Se  revuelve,  da  un  suspiro  de  satisfacción 

y  dice  entre  sueños.)  ¡Ay,  qué  fresquito!  Esto 
ya  es  otra  cosa;  ya  se  puede  dormir. 

Ricardo       Pues  sí  que  nos  hemos  lucido. 
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PiZARRO        ¡Calle  u&ted,  tengo  una  idea!   Varaos  á  lia- 

marle  con  orfeón.  El  vagabundo.   ¡Venga! 
roDos  Canta  vagabundo,  etc. 

Muro  (Despertando.  Todos  se  han  callado.)  Debe  ha- 

ber algún  fonógrafo  en  la  vecindad,  ¿verdad? 

PiZARRO        Sí,  en  el  tercero. 

Pichón  (Cogiendo  el  frac.)  ¿Me  permite  usted?  (¡Me 
lo  ha  plisado!) 

PiZARRO        Bueno,  voy  á  vestirme. 

Ricardo  (A  Doña  Baldomera.)  Mientras,  eche  usted  un 
párrafo  con  el  señor  Muro. 

Baldom.  ¿Un  párrafo?  Por  mucho  que  tarden  ustedes, 
con  una  palabra  basta.  (Vanse  todos,  menos 
Doña  Baldomera  y  Muro,  por  la  puerta  de  la 
izquierda.) 


ESCENA  VI 


DO.Ñ'A   BALDOMERA  y  MURO 


Baldom.        (Me  voy  á  divertir!) 

Muro  ¿Qué  parentesco  tiene  usted  con  mi  futuro 

sobrino? 

Baldom.  (¿Qué  le  diré  yo  que  no  me  comprometa?) 
Soy  su  tía. 

Muro  Más  alto ;  ya  sabe  usted  mi  defecto. 

Baldom.        ¡Su  tía!      ' 

Muro  ¡  Ah,  ya !  Abuela.  Lo  sospechaba  por  la  edad. 

Baldom.  ¿Abuela?  (¡Ay,  qué  tío!)  Ya  quisiera  usted 
tener  mi  edad,  ¡  so  loro ! 

"  ■  •  'no  No  oigo. 

Baldom.  (¡Ay,  qué  rabia!)  (Gritando.)  ¡Que  ya  quisie- 
ra usted  tener  mi  edad,  so  loro ! 

Muro  ¿Cómo? 

Baldom.  ¡Mire  usted  que  no  poder  ponerle  como  un 
trapo!  ¿Vieja  yo? 

Muro  Escríbamelo  usted. 

Baldom.  ¡Pues  es  verdad!  (Saca  un  cuadernito,  le 
arranca  una  hoja  y  escribe:)  «¡Que  ya  quisie- 
ra usted  tener  mi  edad,  so  loro!  (Le  da  el 
papel.) 

Muro  (Leyendo.)  nDe  los  pendientes  de  la  Pepa,  á 

cuenta,  cinco  duros...»  ¿Eh? 

Baldom.  ¡Pop  el  otro  lado,  hombre!  (Le  vuelve  el 
papel.) 

Muro  (Después   de   leer.)    ¡Y   usted   una   cotorra! 

¡Vaya  con  la  mujer!  ¿De  qué  presumirá? 


—  30  — 

Raldom.        ¿Cotorra  3^0?  ¡Chantecler!  (Le  quila  el  papel 

y  escribe:)  «¡Chantecler!» 
Munn  fA,e;/cndo;)  «i  Chantecler!"  ¡Tía  bruja! 

Haldom.        ¿Tía  bruja?    ¡Ahora  verás!    (Escribe  ¡ebril- 

menle.)  ¡La  contestación,  pagada!   (Le  da  el 

papel.) 
Muro  (Leyendo.)  ¡Qué  atrocidad!  Y  usted  es...  (Se 

lo  escribiré.)  (Lo  hace.) 
Baldom.        y  usted...  (Escribe  y  se  lo  da.) 


ESCENA  VII 


DICHOS,  PIZARHO,   DON   CARLOS,   DON  RICARDO,  PICHÓN  y  SEÑOR  JUAN 

Ricardo  (Saliendo.)  Aquí,  que  hay  más  luz,  acabare- 
mos de  vestirle. 

Pichón  ¿Qué  es  eso?  ¿Están  ustedes  jugando  á  I03 
estrechos? 

Muro  (Lo  que  es  el  Chantecler  no  se  lo  perdono.) 

B.\LD0M.  (¡A  este  tío  le  ajustaré  yo  las  cuentas!)  (Sale 
Don  Carlos^  llevando  cogido  de  los  tirantes  d 
Pizarro,  que  va  delante.  Pichón  saca  el  frac 
y  el  chaleco  y  el  señor  Juan  la  corbata  y  Los 
zapatos.) 

Carlos         Déjese  usted  guiar,  que  no  le  irá  mal. 

Pizarro        ¡Más  arreado  que  me  han  tenido  ustedes !... 

Carlos  ¡  Quién  se  acuerda  de  eso !  (Le  pone  los  ti- 

rantes.) 

Ricardo  Siéntese ;  le  voy  á  calzar  para  que  no  se  diga 
que  con  esta  boda  se  pone  usted  las  botas. 
(Le  calza.) 

Pizarro  Zapatos;  pero  yo  me  quedo  en  chanclas;  los 
que  se  ponen  las  botas  son  ustedes. 

Juan  ¡Y  ojalá  no  me  las  hubiese  puesto!    ¡Vaya 

unas  bolitas  para  un  vals^  bostón! 

Pichón  (Mirando  el  frac  que  tiene  en  el  brazo.)  ¿Pero 
qué  les  pondré  á  los  fracs  nupciales,  que  es- 
tán respirando  amor? 

Baldom.  (A  señor  Juan.)  Déme  usted  la  corbata,  que 
quiero  que  el  lazo  sea  cosa  mía. 

Juan  Yo  le  pondré  el  cuello. 

Pizarro  Señores,  tanta  amabilidad,  tanta  atención,  me 
hace...  Yo  quisiera  hablar,  pero  se  me  pone 
una  cosa  aquí,  que  no  sé  lo  que  es. 

Juan  (Que  le  abrocha  el  cuello.)  Es  mi  dedo;  no  se 

preocupe. 

Baldom,  Ahora  yo,  la  corbata.  (Comienza  á  anudár- 
sela.) 
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PlZARRO 
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Juan 
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Son  momentos  solemnes  éstos  en  que  el  hom- 
bre cambia  de  estado  y  no  puedo  disimular 
la  emoción  que  me  ahoga...   ¡Que  me  ahoga! 
¡Verá  usted  qué  lacitof 
¡Que  me  ahoga...  no  apriete  usted  tanta! 
Usted  disimule. 

A'amos,  acabe  de  vestirse.  Estoy  impacientí- 
simo  por  verle  á  usted  el  frac  sobre  los  hom- 
bros. (Le  pone  el  chaleco  ij  el  frac  con  esmero 
de  sastre.) 

Bueno,  señores,  de  aquí  á  un  rato. 
Pero,  ¿se  marcha  usted? 
Sí,  voy  á  liquidar  una  suma. 
¿Y  no  va  usted  á  venir  á  la  iglesia? 
Antes  es  la  obligación  que  la  devoción. 
¡Es  usted  atroz!  En  un  día  como  hoy... 
Nada,  nada ;  es  mi  norma.  El  día  de  los  ven- 
cimientos de  letras  me  cojo  al  amigo  Palo- 
meque  (Alude  al  bastón,  que  ha  cogido  y  col- 
gada del  brazo),  y  mi  máxima  :  «La  letra  con 
sajigre  entra)).   ¡Hasta  después! 
Procure  usted  despachar  pronto. 
Si  no  llego  á  la  iglesia,  procuraré  estar  en  el 
lunch,  y  si  no,  de  fljo  aquí  á  la  vuelta;  por- 
que si  no  he  cobrado,  Palomeque  se  toma  un 
anticipo   en   chichones.   (Saludando   d  Muro, 
que  ha  vuelto  d  dormirse. )  He  tenido  mucho 
gusto. 

¡  Otra  vez  se  ha  quedado  roque ! 
¡Mal  síntoma!  Este  es  un  pagaré  á  tres  me- 
ses vista.  (Sale.) 


Ricardo 
Pichón 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  don  c.arlos 

Ahora  el  emblema;  el  azahar.  (Se  lo  pone.) 
¡Oh,  es  un  figurín  que  ha  echado  á  andar! 


Criada 
Ricardo 

PlZARRO 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  criada;  después  cabezón  y  amalia 

Un  señor  y  una  señora  m¡e  han  entregado  es4a 

tarjeta.  (Á  Pízarro.) 

Algún  convidado. 

(Leyendo  la  tarjetü.)  ¡Ay,  Don  Ricardo!   ¡Ay, 
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Doña  Baldomera !  ¡  A}-,  Pifhún!...  ;,Hay  tafe- 
tán de  tieridas? 

ítiCARDti  Pero,  ¿qué  pasa?  ¡A  ver!  (Coy  In  tarieta  y 
lee:)  «(Severo  Cabezón  y  Cabezón.  Profesor  de 
esgrima,  con  seis  diplomas  y  un  accésit». 

PiZARRO  •  Es  el  cjue  compartía,  el  césped  con  la  señora! 
¡Y  es  un  espadachín  con  seis  diplomas  y  un 
accésit!  En  cuanto  me  vea,  me  da  una  paliza 
que  le  vale  un  par  de  diplomas,  por  lo  menos. 

HicAKKu        Vaya,  serenarse. 

Juan  ¡Claro,  que  pase  y  veremos  lo  que  quiere! 

PizARRO  i  No,  que  no  pase,  que  vamos  á  tener  que  sus- 
pender la  boda  por  fallecimiento 

Criada  Ése  señor  dice  que  está,  dispuesto  á  entrar  á 

viva  fuerza. 

Juan  Nada,    nada;    que   pase,    que   con   dinero   se 

arregla  todo. 

Ricardo       Naturalmente,  que  pase. 

Pichón  Bueno,  serenidad  y  como  si  no  supiéramos 
nada  de  los  seis  diplomas.  (Con  miedo.) 

Ricardo        ¡  Eso  es !  Debemos  aparentar  hasta  alegría. 

Juan  Tararear  alguna  cosita,   sin  darle  importan- 

cia. Con  estos  tíos  no  hay  que  achicarse. 

Pizarro        (Tarareando.)  Pon,  pon  lleva  la  tropa,  etc. 

Pichón          Le  voy  á  cortar  á  usted  un  pantalón,  etc. 

Ricardo       Yo  soy  la  maquinista  del  amor,  etc. 

Juan  Ya  está  tostao,  volverle  del  otro  lao,  etc.  (To- 

dos cantan  simultáneamente.) 

Muro  (Despertando.)  ¡Vaya  ya  toca  otra  vez  el  fo- 

nógrafo ! 

Cabezón        (Saliendo  furioso.)  ¿Dónde  está  ese  bandido? 

Amalia  (Sin  sombrero  y  dando  muestras  de  un  gran 

apuro.)  ¡Depon,  Severo,  depon  tu  actitud,  que 
me  amenaiza  el  histérico,  que  me  sube  la 
bola! 

Pizarro  (Cantando  con  gran  miedo.)  Pon,  pon  lleva 
la  tropa...  (Todos  los  demás  personajes  siguen 
cantando  lo  indicado,  pero  en  voz  baja.) 

Cabezón  ¿Es  el  coro  de  caballeros  con  quien  tengo  el 
gusta  de  hablar?  ¡Es  á  usted,  so  tío  sinver- 
güenza, que  tiene  los  minutos  contados ! 

Pizarro  ( ¡  Voy  á  morir  cantando  como  el  cisne ! )  (Ha- 
ciéndose el  distraído.,  sigue  cantando.  Los  de- 
más se  han  callado.) 

Cabezón  (A  Pizarro.)  ¿Es  que  tiene  usted  cuerda  para 
ocho  días? 

Pizarro        ¡  Por  ahí,  por  ahí ! 

Cabezón  Lo  decía  porque  cantara  usted  el  no  me  ma- 
tes, que  es  de  más  actualidad. 
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PizARRO  (Con  mucho  miedo  y  risita  de  cone¡o.)  ¿El 
no  me  Jiiates  con  tomates? 

PiCHÓx  (¡IMe  parece  que  nos  estropea  el  concierto!) 

Cabezóx        ¡  Sí,  señoír ;  porcfiie  Le  voy  á  matar  á  usted ! 

Amalia  ¡Severo,  cadáveres  no,   que  me  da  el  histé- 

rico ! 

PiZARRO        (¡Ay,  muero  de  etiqueta!) 

Cabezón  (A  Pizarra  con  trágico  misterio.)  ¿Usted  sabe 
qué  se  ha  comido  el  caballo  que  montaba? 

PíZARRO  (Con  miedo.)  Hombre,  al  parecer,  un  sombrero 
de  jipijapa  adornado  con  unas  amapolas. 

Cabezón         ¡Pues  no,  señor! 

PiZARRO        ¿Cómo  que  no? 

Cabezón  ¡  Lo  que  se  ha  comido  ese  caballo  es  el  sacro- 
santo honor  de  esta  señora! 

Ricardo        ¿Qué  dice  usted? 

Cabezón  Se  ha  comido  la  tranquilidad  de  una  casa,  la 
felicidad  de  una  familia. 

Baldom.         i  Pues  Dios  le  conserve  el  apetito ! 

Pizarro        ¿y  decían  ustedes  que  no  tenía  debilidad? 

Ricardo  (Interviniendo.)  ¡Bueno,  para  qué  vamos  á 
andar  ■coai  rodeos!... 

Juan  Sí,  \e>  daremos  á  usted  cinco  duros  y  santas 

pascuas. 

Cabezón        (Indignadísimo. )í  ¿Cómo  cinco  duros? 

Pizarro  (Aparte  d  Don  Ricardo.)  Suba  usted,  que  le 
parece  poco. 

Cabezón        ¿Usted  no  ha  leído  que  tengo  seis  diplomas? 

Ricardo  Y  un  accésit,  sí,  señor.  Bueno,  pues  llegare- 
mos á  las  cincuenta  pesetas. 

Cabezón  ¿Cincuenta  pesetas  á  mí?  ¿Al  rey  del  corps 
á  corps,  al  campeón  del  sable? 

Pizarro  (Aparte  d  Don  Ricardo.)  ¡Suba,  suba!  ¿Xo 
ha  oído  usted  que  es  el  campeón  del  sable? 

Jl'an  Bien,  no  discutamos  más.  Se  le  dan  á  usted 

lO'S  veinte  duros  y  todo  queda  arreglado. 

Ricardo        ¿Basta  eso? 

Cabezón  ¡Basta!  ¡Usted  lo  que  busca  es  la  cuestión 
Ijersonal! 

Ricardo        ¡No,  hombre! 

Pichón  ¡Al  contra-rio! 

Cabezón  Sí,  señor,  y  la  tendrán;  porque  no  en  vano 
corre  por  mis  venas  la  sangre  de  los  Cabe- 
zones. 

Juan  ¡Que  no,  hombre! 

Pizarro        (¡Ay,  se  me  difuma  el  porvenir  risueño!) 

Cabezón  ¡Los  Cabezones  no  fueron  burlados  nunca,  y 
yo  he  venido  aquí  por  los  Cabezones ! 

Pizarro        ^Pues  nadie  lo  diría! 
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( lABEZÓN 


¡  Severo,  que  me  sube  la  bola ! 
Pero  esa  señora,  ¿es  el  reloj  de  Gobernación? 
Esa  señora  es  un  ave  rauda,  es  un  ave  triste... 
¡Es  un  avechucho!  Ya  le  he  rematado  á  us- 
ted el  párrafo! 
;. Cómo  se  entiende? 

1^0  dicho.  Mire  usted,  caballero,  aquí  tenemos 
prisa  y  ya  está  usted  abusando.  Vamos  á  ver. 
,:Me  quiere  usted  decir  qué  mal  hay  en  que 
le  demos  el  dinero  que  valga  el  sombrero? 
Porque  esa  señora  no  es  mi  señora,  y,   sin 
embargo,  es  una  señora.  Es  una  dama  casa- 
da,  y  por  razones  que  explicaré,   no  puede 
volver  á  su  casa  sin  ese  sombrero. 
(Que  fué  de  un  lado  d  otro,  tratando'  de  ente- 
rarse.) Pero  ¿qué  pasa?  ¿Es  de  la  familia? 
¡Ya  se  lo  diremos! 

¿Eh?  (Deian  de  hacerle  caso  y  él  sigue  escu- 
chando,  ívatando  de  enterarse  y  pcmiéndose 
en  medio.) 
Explíque.se  usted. 

Esa  mujer  salió  de  su  casa  |)ür  breve  tiempo, 
l)retextando  una  devoción  á  San  Expedito.  Esa 
devoción  era  por  mí,  caballeros,  porque  yo, 
aunque  me  esté  mal  el  docirlo,  concedo  más 
que  el  santo.  Nos  sentamos  junto  á  un  lago; 
allí  todo  convidaba  al  amor.  El  sol  caía  abra- 
sador sobre  la  madre  tierra ;  la  ruiseñora 
buscaba  al  ruiseñor ;  el  mirlo  á  la  mirla ;  la 
cigarra  al  cigarro.  Colgamos  de  una  rama  el 
sombrero  de  jipi,  paraque  no  se  estropease: 
])orque  sepan  ustedes  que  el  sombrero  era 
una  prenda  inestimable  para  la  familia,  y  el 
marido  tenía  puestos  los  ojos  en  él  y  no  que- 
ría que  lo  sacase.  Haciendo  coro  á  la  madre 
Naturaleza,  nos  entregamos  á  nuestro  amor; 
pero  cuando  estábamos  en  la  primera  entre- 
ga, llega  el  caballo,  se  abalanza  sobre  el  som- 
brero, y  fíjense  ustedes  lo  que  se  ha  dejado 
para  merendar.  (Muestra  un  pequeño  trozo 
del  sombrero  y  el  forro  del  mismo.) 
¡  Un  átomo! 


Un    ¡  av 


se   esca])a 


nuestras  gargantas; 


en  un  momento  se  presenta  ante  nuestros 
ojos  la  horrible  liagedia.  Ella  sin  sombrero, 
sin  poder  justificar  ante  su  esposo  la  pérdida 
de  prenda' por  él  tan  estimada  y  descubierto 
su  engaño.  Esta  señora  no  puede  volver  á  su 
casa  sin  sombrero, 
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¡Por  Dios,  un  plazo  ha.sfa  mañana.' 
¡Como!  ¿No  ven  ustedes  que  el  tiempo  agran- 
da la  mancha  en  d  honor  de  esta  señora^ 
¿P^6s  sí  que  es  un  capítulo  para  el  Rocam- 

Caballero.  comprenda  usted  nuestra  situación 

-Mañana  buscaremos  otro  igual. 

¡Xada!   Ü  el  sombrei'o  inmediatamente  ó  la 

muerte  por  escalafón:   uno  Iras  otro    'Da  un 

pii.ñelazo  en  la  vjesa.  i 

¡Eso  es  muy  fuerte,  caballero!  ^W'Hra  la  nic- 

■'<ila.  i 

¡  Í.0  que  me  da  la  gana !  (Da  en  el  vacío  ) 

¡Santa  Rita,  á  ti  te  lo  dejo! 

¡Ay,   Severo,   que  me  insiste  la  bola!    ¡  \v 

íiy,  que  me  privo!  'Cae  accidentada  sobre  uña 

butaca,  i 

¡  Eso  nos  faltaba! 

¡Pobre  butaca! 

¡  1.a  apoteo.sis!     - 

¡  iJios  mío! 

Auxiliando  d  Amalia.'   ;  \gua'    ¡  \yua' 

¡Xos  ha  matado!         '  »      • 

¡Agua  con  mil  truenos! 

Meno.^  Muro.'  -^Xa]  'Salcu  corriendo.) 


ESCENA   X 


Cabezón 

Muro 

Cabezón 

Muro 

Cabezón 

Muro 


MURO,    CABEZÓN    V    AMALIA 

¡Xos  veremos!  ^'uelve,  Amalia,  vuelve. 

,-.Es  del  calor  ó  nervioso? 

¡.y-d  usted  á  burlarse  aún? 

/.Por  qué  no  la  afloja  usted  un  poco? 

¡Basta,  caballero!   ¡Mañana  recibirá  usted  la 

\'isita  de  mis  padrinos! 

(■.[>os  padrinos?  Xo  han  venido  todavía. 


ESCEXA  xr 

menos,   DoxA  baldomera,  don  ricardo,  se.ñor  juw    pirnóx 

iMZARRo;  de.spues  criada.  (Irán  saliendo  como  indica  el  diálo-^ 

cada  uno  trac  lui  vaso  do  agua)  '^ 

PiZARRo  ¡El  agua! 

Pichón  ¡Agua! 

Ju.\N  ¡Aquí  eslá  el  agua! 

Ricardo  ;  Agua ! 
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Baldom.        (Que  sale  Ja  última,  trae  un  botijo.)  ¡Agua! 

Muro  ¿Traigo  yo  otro  vasito? 

PizARRO        (Muy  apurado.)  ¡Que  beba,  que  beba! 

Cabezón  ¡En  cuanto  me  entreguen  ustedes  el  som- 
brero, nos  veremos  las  caras ! 

PíZARRO        Un  isorbito. 

Cabezón  (Aproximando  un  vaso  d  los  labios  de  Ama- 
lia.) Bebe  un  poquito,  Amalia. 

PizARRO  (A  Cabezón.)  Beba  usted  también  un  sorbito, 
que  eso  tranquiliza. 

Cabezón  ¡Beba  usted,  que  le  hace  más  falta!  ¡Yo  no 
bebo  más  que  sangre ! 

PiZARRO  (Después  de  mirar  el  reloj  y  muij  impaciente.) 
Oiga  usted,  caballero.  ¿Le  duran  mucho  los 
ataques? 

Cabezón  Según;  unas  veces  dos  minutos;  otras,  dos 
horas. 

PiZARRO  ¡Dios  mío,  que  no  le  dure,  porque  muero  cé- 
libe! 

Pichón  ¡Que  la  tiren  del  dedo  corazón! 

PizARRO  Sí,  sí;  que  la  tiren,  que  la  tiren.  (¡Que  la  ti- 
ren por  el  balcón ! ) 

Juan  Que  le  pongan  una  llave  en  el  cogote,  que  es 

probado. 

Criada  Señoritos  ;  la  novia  y  la  comitiva  están  bajan- 

do de  los  coches. 

PiZARRO         ¡  Me  veo  en  la  guardilla ! 

Ricardo        ¡  Estamos  perdidos ! 

Baldom.         ¡Adiós,  negocio! 

PizARRO  i  Caballero,  dígala  usted  que  vuelva  en  se- 
guida ! 

Juan  Métala  usted  ahí  hasta  que  se  le  pase. 

Ricardo        Sí,  sí. 

Cabezón         ¡No  tenemos  por  qué  ocultarnos! 

PizARRO  ¡Se  lo  pedimos  á  usted  de  rodillas!  Hágalo 
usted  y  ya  nos  explicaremos  luego. 

Ricardo  Sí,  se  ío  pedimos  de  rodillas.  (Se  arrodilla,  y 
todos  le  imitan.) 

Muro  (Se  conoce  que  pasa  el  Señor).  (Se  arrodilla 

también.) 

Cabezón  ¡Así,  á  mis  pies,  humillados!  Ahí  aguardo. 
[Entre  Cabezón  y  el  señor  Juan  cogen  la  bu- 
taca y  se  llevan  á  Amalia  á  la  alcoba.) 
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(Entra  por  la  derecha,  seguido  de  Amanda, 
Doña  Gumersinda,  Cencerro,  Carraca  y  Cam- 
pana, antes  de  que  puedan  levantarse  los  per- 
sonajes. Todos  visten  tra¡e  de  ceremonia. 
Amanda  será  fea,  corno  Picio.)  ¿Dónde  está 
ese  sinvergüenza? 

¿El  bribón  que  se  va  á  llevar  este  ángel? 
{Al  verlos  levantarse.)  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  hacen  ustedes  por  los  suelos? 
¿Se  les  ha  perdido  á  ustedes  algo? 
Sí,  sí...  se  nos  ha  perdido  un  pasador. 
{Aproximándose   á   Pizarra   ij   Amanda,    que 
hablan  en  voz  bala.)  ¡Hola,  sobrinita! 
¡  Tío  del  alma ! 

Alfredo,  hijo.  ¿Parece  que  les  encuentro  á 
ustedes  algo  parados? 

¿Parados?  No.  ¡Si  estaanos  deseando  poder 
salir  corriendo !  Los  minutos  se  nos  hacen  si- 
glos, los  siglos  se  nos  hacen  minutos...  (Mien- 
tras habla  Pizarro,  los  usureros  han  saludado 
elusivamente  á  los  padres  de  Amanda.) 
Pero,  Teodohndo.  Presenta  á  estos  señores. 
¡Ah,  nuestros  amigos!... 
¡Gustosísimo! 

Chicos  de  mucha  bulla.  Pepe  Carraca,   Luis 
Cencerro  y  Ricardo  Campana. 
¡Sí  que  serán  ustedes  de  bulla! 
Boda  á  que  van,  ya  se  sabe,  broma.  Muro  ya 
lo  sabe  que  son  de  bulla. 
(¡Pues  bulla  habrán  hecho  de  ñrme!) 
(Que  no  puede  hablar  una  palabra  sin  cor- 
tarla con  la  risa.)  Una  vez  le  pusimos  en  falso 
la  cama  á  unos  novios... 
(Que   tampoco  sabe  hablar  sin  reirse.)  Y  á 
medianoche...   ¡cataplmii! 
¡  Es  para  desternillarse ! 
¡Y  para  des-nucarse! 

Donde  vamos,  se  ríen  las  tripas.  ¿Te  acuer- 
das  de   aquella  boda  en  que  le  echamos  al 
novio  aquello   en  el  chocolate?    ¡Qué  noche 
pasó! 
¡  Y  lo  que  nos  reímos ! 
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^Lcis  l.n])ns,  eh?   ¡Pueiio,  pollo! 
y  para  ustedes  también  hay;  basta  (jiie  sean 
ustedes  parientes  de  quien  "son. 
¡Gracias,  hombre!   (Como  gasten  inia,  broima 
[tesada,  salen  por  el  halcón.) 
Pueno,   Alíredo,    oye;    ahora   visitaremos   la 
casa;    mejor  dicho,   la  cámara  nupcial,   quo 
<'s  lo  que  tes  falta  que  vei'  á  la  tía  y  á  papá. 
(M  ver  que  Pizarro  se  niueslra  azoradísimo.) 
Es  decir,  si  no  hay  inconveniente. 
¡Hay,  hay! 
;.  Cómo? 

Xada;  que  ha\",  <iue  hay  inconveniente. 
¿De  modo  que  la.  madrina  no  puede  \&r  ia 
cámara  nupcial? 
Caprichos,  ¿sahe  usted? 
Cosas  de  los  enamoi'ados. 
Pero  hijo,  por  Dios. 

(jLie  no,  papá  suegro,  que  no.  Pvespete  usted 
este  capricho...  Pueden  ustedes  ver  la  cocina, 
que  también  está  muy  bonita. 
¡Hazlo  por  mi  tía! 

¡  Xo  hay  tu  tía!   No  quiero  que  se  rompa  el 
misterio  de  esa  estancia ;   no  quiero  que  se 
rompa  la  poesía  de  ese  nido... 
Dejadle.  ¿Quién  es  capaz  de  sa.ber  lo  que  en- 
cierra esa  habitación? 
¿Cómo? 

Eso  no  lo  sabe  nadie,  Alfredo  mío,  nadie  más 
que  tú. 

Sí,  nadie,  ñor  de  loto,  nadie.  (¡Xi  quiera 
Dios!  ¡Pues  no  es  nada  si  ve  á  esa  mujer  en 
mi  atcoba!) 

¡Es  el  aiiTior,  que  ha  cerrado  por  dentro! 
.Sí,  sí...  (Este  lenguaje  metafórico  me  pone  en 
ascuas.)  Bueno,  yo  eieo  que  .sería  conveniente 
que  fuesen  á  la  iglesia.  Va  siendo  hora  y  allí 
aguardarán  machos  de  los  convidados. 
Sí,  deben  ustedes  ii",  poco  á  poco. 
¿Qué  prisa  hay? 
A  no  ser  que  eistorbcmos. 
¡  Calle  usted,  poi'  Dios  ;  no  diga  eso  ni  en  bro- 
ma !   ¿Estorbar  ustedes?  De  ningún  modo. 
¡Al  contrario! 

(¿Cuándo  se  marcharán?  Si  viesen  á  esa  mu- 
jer  en   la   cámara   nupcial,    ¿qué    creerían? 
¿Cómo  justificarme  después  de  lo  del  teatro? 
Ale  quedaba  célibe.) 
¡  EstO'S  novios  son  tan  impacientes ! 
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r*izAnn<;i  Sí,  es  que  los  minutos  me  parecen  siglos,  y 
los  siglos...  por  los  siglos...  de  los  siglos... 

'IvRRACA        ¡  Amén ! 

PiZARRo         Así  es  que...  vayan,  vayan  anclandu. 

.Vmanda         Pero,  ¿es  que  tú  no  vienes? 

PiZARRO  .Sí...  no...  Xo.sotros  no  vamos...  porque...  ¡Den- 
Iro  de  un  momento  1 

Teodül.         Pues  aguardaremos. 

Pizarro  (¿Qué  pretexto  pondría?  ¡  Ay,  sil)  Es  que  quie- 
ro dar  un  Leso  á  mi  pobre  lía  Dorotea...  que 
está  impedida.  (A  Pichón.)  ¿Verdad? 

Pichón          Sí,  sí...  no  puede  mover  ni  un  dedo. 

Amanda         Xo  me  has  hablado  de  esa  lía. 

Pizarro        Es  una  tía  lejana,  pero  tía. 

Raldom.        Prima  de  una  prima  mía. 

Ricardo  .iuslo,  y,  |xir  lo  lanío,  lía  de  Pizarro  y  so])r¡- 
na  mía. 

G(  MERS.         ¿Y  tan  grave  está? 

Pizarro  Perdida  del  reúma,  perdida...  Es  una  tía  per- 
dida. 

Amanda         Pues  ve;  me  parece  muy  justo. 

Baldom.        Nosotros  le  acompañaremos. 

Ricardo  Y  en  la  iglesia  nos  reuniremos,  ¿eh?  Sobra 
liempo.  (Simulan  hablar.  > 

Ml'ro  ''Llevando   aparte  á   Pizarro.)   ¿Quién  es  esa 

mujer  que  se  desmaya,  que  la  ocultas?  ¿Quién 
es  ese  que  le  amenaza?  Tienes  que  expli- 
carme... 

Pizarro  (¡Con  eslo  no  contaba  yo!)  Sí,  sí,  luego.  Calle 
usted.  (Se  lo  dice  por  señas.) 

GiMERS.  Entonces,  vamois.  Doimingo,  vamos.  (Llama  d 
Muro.) 

PiZARRu  ¡Xo,  no!  Irá  con  nosotros.  Queremos  presen- 
tarle á  la  tía.  (A  cualquier  hora  le  dejo  yo  con 
ellos  después  de  lo  que  ha  visto  y  no  ha  oído.) 

Teodol.         Dame  el  brazo,  hija  mía. 

Am.ívnda         Vamos,  papá. 

Pizarro  Eso  es,  á  la  iglesia.  Xosotros  estamos  allí  en 
cinco  minutos. 

GuMERS.        Xo  tarden  ustedes.  (\'an  saliendo.) 

Campana  (A  Cencerro.,  después  de  haber  hecho  mulis 
un  momenlo.)  ¡Ya  están  quitados  los  tapones! 

Cencerro      ¡Xo  tienen  luz  esta  noche! 

Carraca        ¡  El  amor  á  obscuras ! 

Campana  ¡Boda  á  que  vamos,  boda  que  se  acuerdan  de 
nosotros!  (Salen  con  todos  los  demás.) 

Pichón  ¡Vivan  los  novios! 

Todos  ¡  Vivan ! 
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ESCENA  XIII 


PIZARRO,  SEAOR  JUAN,  MURO,  DON  RICARDO,  DOxÑA  RALDuMKRA,  PRJHÓN; 

después  CABEZÓN,  y  al  linal  criada 


PiZARRO         ¡Gracias  á  Dios! 

liiCARDo        ¡Salgamos  al  balcón! 

Juan  Ha^^  que  disimular. 

Baldom.        Yo  no  me  airevo  á  respirar.  (Salen  al  balcón.) 

Muro  (Una  mujer  en  la  alcoba...  se  desmaya...  él 

se  enfurece...  ¿Qué  pasa  aquí?...  Temo  que 
sea  un  lío...  ¡  Tengamos  prudencia,  que  la  pru- 
dencia es  la  madre  de  la  sabiduría!  ¡Yo  me 
enteraré!) 

Cabezón        (Saliendo  de  la  alcoba.)  ¡Caballeros! 

PiZARRO  (Volviendo  del  balcón,  seguido  de  los  usure- 
ros.) ¡Ay!   ¡NiQ  gana  uno  para  sustos! 

Ricardo        ¿Está  mejor? 

Pichón  ¿Se  le  ha  pasado? 

Baldom.        ¿Cómo  está?  (Todo  esto  rápido  y  ligado.) 

Cabezón        Ha  vuelto  y  está  en  el  sopor.  Se  ha  acostado. 

PizARRO         i  Cómo ! 

Baldom.         ¡Qué  compromisio! 

PizARRO        ¡E-s  usted  mi  verdugo! 

Ricardo  Es  necesario  que  se  retiren  ustedes ;  traere- 
mos un  coche... 

Juan  Hemos  de  marcharnos  ahora  mismo.  Mañana 

lo  arreglaremos  todo... 

Cabezón  ¿Se  han  olvidado  ustedes  de  que  estoy  bus- 
cando alojamiento  á  seis  balas?  (Saca  un  re- 
vólver y  lo  pone  sobre  la  mesa.) 

Pizarro  ¡Eh!...  Sí,  señor,  sí;  pero  nO'Sotros  no  admiti- 
mos huéspedes. 

Baldom.  Nuestra  situación  es  apuradísima ;  la  comiti- 
va nos  espera  en  la  iglesia... 

Cabezón  ¡  Más  apurada  es  la  mía !  Necesito  un  sombre- 
ro exactamente  igual  al  siniestrado  en  el  tér- 
mino más  breve ;  si  no,  sembraré  el  suelo  de 
cadáveres  y  uniré  el  mío  á  la  siembra. 

Pizarro  No,  hombre,  no ;  no  siembre  usted.  ¡  Pues 
vaya  una  cosecha ! 

Cabezón  ¡  He  ahí  la  muestra  y  el  forro  con  las  señas  de 
la  modista.  (Da  d  Pizarro  el  pedacito  de  pa¡a 
y  el  forro  del  sombrero.) 

Ricardo        ¡  Por  Dios,  señor  mío ! 

Cabezón  (Cogiendo  el  revólver.)  ¡Inapelable!  ¡El  ho- 
nor de  esta  señora  ó  la  vida  de  ustedes !  Va- 
yan por  el  sombrero,  que  aquí  aguardamos 
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hasta  que  vuelvan.  Y  procuren  no  tardar  ni 
volver  sin  él,  porque  se  juegan  la  cabeza. 

PizARRo        ¡  N'o  hay  otro  remedio  1   ¡  \c\mos  por  él ! 

Ricardo        \'a>raos'á  escape. 

PíZARRO        ¿Vienen  ustedes? 

Baldom.        ¿Cómo  no? 

Ricardo        í  Hasta  el  fin  del  mundo ! 

PiCHÓx  -\osotros  no  nos  separamos  de  usted  hasta  de- 
jarle casado. 

Cabezón        (Se  sienta  ij  llama  al  timbre.)  A  ver,  un  criado. 

Pizarro  ;Ha  tomado,  usted  posesión  de  su  casa!  (A 
Muro,  con  demostraciones.)   ¡Síganos  usted! 

Muro  Iré  á  ver  si  me  entero.  ¡  Aquí  debe  pasar  algo  1 

Criada  ¿Qué  desea? 

Cabezón  Una  taza  de  tila  para  la  señora  ;  para  mí,  el 
almuerzo. 


TEE.ÓX  RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO    PRIMERO 


ilion  del  eleganli'  establecimienid  de  mudas  de  iiiadaine  l'iirf. 
Una  puerta  al  loro  y  otra  en  cada  lateral.  En  la  pared  del  íoreí 
un  reloj  que  tenga"  una  esfera  clara  y  grande;  marcará  las 
cuatro  menos  diez.  En  la  parte  de  la'  derecha,  en  sitio  lias- 
lante  visible,  habrá  un  maniquí  con  rico  y  elegante  traje  y 
sombrero.  La  cara  del  muñeco  será  fina  y  bonita.  Hacia  el 
íoro  otro  maniquí  vestido.  No  es  preciso  que  sea  tino  ni  tenga 
tan  buen  vestido  como  el  primero.  Es  de  día. 


ESCENA    P  R I M  E  R  A 


DON    CARLOS    y    MAIUETTE 

Carlos  ¡P^nircabre  la  puerta  de  la  izquU'ida  y  dice  á 

Mariette,  que  arrcgUt  los  vestidos  de  un  ¡na- 
niquí.)  ¿Se  puede? 

Mariette       ¿Es  que  se  va  usted? 

Carlos  ¡Qué  he  de  irme!  ¿No  ha  vuelto  la  madama? 

Mariette       No,  ni  el  señor  tampoco. 

Carlos  ¿Ni  han  enviado  las  mil  tres  pesetas  treinta 

céntimos? 

.Mariette  No,  si  es  que...  Puede  uslod  csperai'  otro  ra- 
tito  ó  volver  mañana. 

Carlos  Mire  usted,  joven,  yo  no  me  marcho  de  aquí 

sin  ver  á  esa  señora,  6  á  .su  marido,  ó  á  las 
pesetas. 

Mariette  \'oy  á  ver  .si  por  casualidad  han  vuelto  sm 
que  yo  me  entere.  (Mutis  por  la  derecha.] 

Carlos  Sí,  vea,  vea.  (Al  bastón.)  Palomeque,  me  pa- 

rece que  vas  á  pasar  al  servicio  activo. 
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ESCENA  11 


DON    CARLOS   y   MADAME   PVl'l- 

PuFF  (Por  la  derecha.)  Bonjour,  monsieur. 

Carlos  ¡Muy  señora  mía!  La  supongo  enterada  d<jl 

objeto  de  mi  visita. 

PuFF  Pardon,  monsieur.  Je  ne  puis  á  mon  grand 

régret  acquiler  volre  facture  jusqu'a  ñn  du 
mois. 

Carlos  ¿Tú  la  enliendes,  Palomeque?  Bueno,  ¿puedo 

hablar  con  su  marido,  allegado  ó  lo  que  sea? 

PuFF  Mon  mari  est  en  voj'age. 

Carlos  Mire  usted,  señora,  hable  usted  en  castellano 

y  déjese  de  tonterías. 

PuFF  Je  ne  comprend  pas. 

Carlos  Oye,   Palomeque,    ¿pues  no  dice  que  no  en- 

tiende? (Poniendo  el  bastón  sobre  una  silla.) 
Estáte  tú  aquí,  porque  con  señoras  no  es  cosa 
de  que  tú  intervengas;  verás  lo  que  le  digo 
JO  á  esta  tía  desahogada. 

PuFF  ¡El  desahogado  lo  será  usted! 

Carlos  ¿Ves,  Palomeque,  cómo  comprende? 

PuFF  Bueno,   acaibemos;   ya  le  han  dicho  á  usted 

que  no  puedo  pagarle  hasta  fln  de  mes. 

Carlos  La  he  espeirado  á  usted  dos  días  por  tratarse 

del  primer  préstamo  ;  pero  hoy  no  me  malucho 
de  aquí  sin  cobrar. 

PuFF  ¡  Qué  grosería !    ¡  Sepa  usted,   caballero,   que 

aquí  se  paga  á  todo  el  mundo!  Esta  es  una 
casa  formal... 

Carlos  (Atafándola.)  ¡Me  lo  sé  también  de  memoria! 
Al  grano.  ¿Se  puede  ver  á  su  marido? 

PuFF  No  está. 

Carlos  Lo  esperaré. 

PuFF  Es  que  está  fuera. 

Carlos  ¡Basta  de  pláticas!  Si  no  tiene  usted  las  mil 

tres  pesetas  treinta  céntimos,  las  busca,  las 
pide,  las  roba ;  lo  que  quiera,  porque  yo  no 
me  marcho  sin  cobrar.  Ahí  espero.  (Medio 
mutis.) 

PuFF  Mañana  tal  vez... 

Carlos  ¡  Que  ahí  espero !  Y  que  no  sea  mucho  tiempo, 

porque  surge  el  escándalo.  Los  tres  duros  del 
juicio  los  tengo  ya  descontados  y  van  incluí- 
dos  en  la  suma.  Es  mi  norma;  conque  ¿par 
gamos? 
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PuFF  Escuche  usted... 

Carlos         Son  mil  tres  pesetas  treinta  céntimos.   Ahí 
espero.  (Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

MADAME   PUFF  V   MARIETTE 

PuFF  ¡Jesús,  qué  hombre!   (A  Marietle,  que  sale.} 

¿Has  oído? 

Mariette      Me  parece  que  no  se  va  sin  cobrar. 

PuFF  Mira,  tengo  una  idea.  Adelanta  una  hora  el 

reloj,  el  de  la  saJa  de  espera  va  también  ade- 
lantadísiimo ;  á  ver  si  -se  fija,  tiiene  algo  que 
haceír  y  se  marcha. 

Mariette  (Adelanta  una  hora  el  Teloj.)  O  arma  un  es- 
cándalo, ¿quién  sabe? 

PuFF  Dios  quiera  que  venga  algún  cliente. 

Mariette      Y  que  venga  á  comprar, 

PuFF  ¡Que  entre,  que  el  que  entre,  compra,  ó  pierdo 

yo  el  nombre  que  tengo.  (Dentro  suena  un 
timbre.) 

Mariette       ¡Alguien  viene! 

PUFF  Pues  ha  cobrado  ese  tío ;  porque  el  que  entre, 

compra,   ¡vaya  si  compra! 


ESCENA  IV 


PUFF,  MARIETTE  V  PIZARRO 

Pizarro  (Entra  precipitadamente.)  ¡Muy  buenas,  se- 
ñora! ¿Es  usted  madama  Puff? 

PuFF  Boaijour,  monsieur.  Qué  desirez  vous? 

Pizarro  (Pues  me  he  divertido.)  (Construyendo  la  ora- 
ción trahaiosamente.)  Madame...  je  venir  re- 
comender...  pour  une  dame.  (Lo  pronuncia 
tal  como  está  escrito.) 

Puff  Puede  usted  hablar  en  castellano. 

Pizarro         ¡Podía  usted  habérmelo  dicho  al  entrar! 

Puff  Perdón.  ¿Qué  deseaba  usted?  ¿Vestidois  para 

su  esposa?  ¿De  calle?  ¿De  soiré?  ¿Tal  vez 
de  oeremonda,  puesto  que  usted  viene  de  eti- 
queta? ¿Su  esposa  es  alta,  es  gruesa?  (Ha- 
bla á  toda  velocidad  sin  de¡arse  interrumpir 
por  Pizarro,  que  varias  veces  lo  intenta.) 

Pizarro  Es  un  bacalao ;  pero  no  me  he  casado  aún, 
aunque  lo  estoy  tentando  con  las  manos,  l.o 
que  necesito  es... 
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PuFF  ¡No  me   diga    usted   más!    ¡  ün  equipo  com- 

pleto! A'larietie,  que  vengan  los  modelos  para 
iin  equipo  completo. 

PfZARRO         (¡Me  lie  caído  con  todo  el  equipo  com]>leto!j 


ESCENA  y 

DICHOS,    IJÜX     [ÜCARDO,    DOÑA    BAI.DÜMEHA;    despUÓS    PEPITA 

lUCARDu  [Enlra  coiricndo^  Iraijendu  del  bruzo  d  Doña 
Bu  Ido  m  era . )  ¡Aquí  está! 

PUFF  Boin&oii'. 

Ricardo        ¿.Qué,  lo  tiene? 

PiZARRO  ¡No  sé,  no  hay  modo  de  que  podamos  enten- 
dernos ! 

lliCARüo  No  se  apure  usted,  j'o  poseo  correctamente  el 
francés.  (A  Puff.)  Madame,  cette  monsieur... 

PiZARRO        Es  que  no  nos  entendemos  en  ningún  idioma. 

PuFF  Aquí  pueden  ustedeis  ver.  (Entra  Pepita,  que 

viste  ceñidisinio  traje  de  seda  ele ganti simo  y 
con  mreglo  d  tu  ■últiina  creación  de  Paris.  Et 
sombrero  estará  en  concordancia  con  el  ves- 
tido.) 

PiZARRü        Pero,  señora,  si  lo  que  quiero  es*... 

PuFF  ¡Nada,  no  me  diga  usted  nada! 

PiZARRO  ¡Escúcheme  usted,  señora;  tenemos  prisa, 
mucha  prisa,  y  lo  que  yo  quiero  es  un  som- 
brero especial! ... 

PuFF  ¡No  me  diga  usted  más!  fV'a  d  murcliarse  í/ 

Pizairro  la.  sujeta  por  el  brazo^  haciéndola 
girar.) 

Ricardo        ¡  Señioira ! . . . 

PuFF  ¡Nada,  nada;  sé  lo  que  ustedes  quieren!  Ma- 

riette,  lois  modelos  de  sombreros. 

PiZARRO  (Sujetando  á  Mariette.)  ¡No!  Lo  que  queremos 
es  un  sombrero  de  jipijapa. 

PuFF  ¡Ni  una  palabra  más!   üreación  de  mi  casa, 

paja  cubana,  forma  gitanesca...  [El  mismo 
juego  de  antes.) 

Raldom.         (¡Esta  mujer  me  va  á  hacer  estallar!) 

PizARRO  ¡Por  los  claA'OS  de  Cristo,  escúcheme  usted, 
señora ;  no  queremos  eso ! 

V\vv  ¡Ah,  entonces!...  (El  mismo  juego.) 

Pr/.\HHO  Queremos  un  sombrero  de  jipijapa  como  éste. 
(Le  da  la  muestra.) 

li\Li)OM.        idéntico,  con  amapolas. 

Ricardo  Se  compró  aquí.  (Todos  hablarán  de  seguido, 
sin  dejar  meter  baza  á  Puif.) 
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PlZARRO 
PUFF 


HlCARDÜ 
PUFF 


Denos  usted  uno  exactamente,  pero  deprisa, 
muy  deprisa. 

¡Olí,  sí!  Creación  mía,  modelo  especial,  rica 
paja  Panamá,  un  cuchillo,  amapolas...  ¡Nadie, 
nadie  ha  vendido  este  prodigio!  Mire  la  paja, 
inconfundible,  no  se  ve  el  tejido.  ¡  Es  un  som- 
brero de  mil  tres  pesetas  treinta  céntimos ! 
¡Es  carísimo! 

i  Precio  fijo ;    ni  un  céntimo  menos !    Voy  á 
ver...  (Mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  M 

DICHOS,  PicHÓx.  MURO  v  sEÑoií  JUAN  íéste  cojeando) 


Muro 


Pichó. \ 

PlZ.^RRO 

Muro 

JUAX 


(Detrás   de   Pichón   y   cogiéndole   del   brazo.} 

Pero  explíqucme  usted  quién  era.   ¿A  dónde 

vamos? 

(Sin  hacerle  casu.;  ¿Qué  hay? 

Están  buscándolo. 

(¡Cada  vez  lo  entiendo  menos!)  (Da  vueltas 

y  examina  detenidamente  el  maniquí  del  foro.; 

(Que  se  ha  sentado  en  una  butaca,  se  quila 

las  botas.)  ¡  Ay,  voy  á  ver  si  me  descansa  el 

pie  un  poquito!   ¿Qué  suplicio! 


ESCENA  YII 


DICHOS   y   MAD.AME    I'UFF 

Plff  (Saliendo.'  En  este  momento  no  hay  ninguno 

confeccionado:  pero  paguen  ustedes  las  mil 
tres  pesetas  treinta  céntimos  y  lo  tendrán 
aquí  el  mes  que  viene. 

Todos  ¡  Ah ! 

PiZARRO         Nosotro.s  le  necesitamos  ahora  mismo. 

PuFF  (Jomo  eran  .sombreros  caros  y  de  poca  salida, 

no  vinieron  á  Madrid  más  que  tres,  y  esos, 
l)orque  los  traje  yo.  El  último  se  vendió  hace 
dos  uías,  otro  se  envió  fuera. 

PizARHo         ¡Estamos  perdidos! 

Baldom.  Pero  ¿no  habi'ía  medio  de  encoidrar  vmo  ]ja- 
recido? 

l->ü"FF  ¡Oh,  impCKsible,  esa  paja  no  se  confunde  i^nn 

ninguna!  Pero  los  tengo  muy  ))uenos. 

PiZARHO        Xo,  no;  ó  ese,  ó  ninguno. 

PüFF  Pues  como  ese,  les  aseguro  que  no  le  encuen- 
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Irán  en  todo  Madrid.  ¡Ah,  pero  de  mi  casa 
no  salen  usledes  sin  comprar! 

Ricardo        ¡  Cómo ! 

PuFF  Eis  mi  fama.  Verán  ustedes,  tengo  unos  juegos 

de  matrimonio... 

Pjzarrg  i  Perdone  usted,  señora,  pero  no  estamos  para 
juegos!   ¡Esto  es  una  cosa  muy  seria! 

Pichón  ¿Qué   hacemos?    ¿Cómo  volver  sin  el   som- 

brero? ¡Aquel  hombre  nos  mata! 

Ricardo  Y  si  no  volvemos,  nos  mata  mañana,  pero 
nos  mata. 

Pjzarrg        Una  mujeir  en  el  nido,  la  novia  en  la  iglesia... 

PuFF  (Queriendo   hacer  tomar  á  Doña  Baláomera 

una  gran  caja  y  d  Don  Pdcardo  un  paquete. 
Ambos  estuvieron  discutiendo  con  ella  en  una 
rnesiia^  hacia  el  foro.)  Nada,  nada;  esto  siem- 
pre es  útil  en  una  casa. 

Ricardo        Pero... 

PuFF  Se  lo  llevan  ustedes;    Iota],  mil  tres  pesetas 

treinta  céntimo». 


ESCENA  VIII 


DICHOS    y    DON    CARLOS 

Carlos  (Saliendo  con  el  basiún  enarbolado.)    ¡Palo- 

meque,  te  ha  llegado  el  turno !  (Viendo  á  sus 
amigos.)  ¡Pero,  calla!    ¿Cómo  ustedes  aiquí? 

Ricardo        ¡  Don  Carlos ! 

Pizarro        ¿Usted? 

Carlos  ¿Qué  paisa? 

Pizarro  ¡Una  hecatombe!  (Hablan  acaloradamente, 
suponiéndose  que  Pizarro  relata  todo  lo  ocu- 
rrido. Durante  este  espacio,  Muro  pasa  al 
proscenio,  toca  el  vestido  del  maniquí  fino, 
le  levanta  la  falda,  le  palpa  la  cadera  y  le 
toma  la  cara.  Después  va  d  hacer  lo  mismo 
con  Pepita,  que  está  ¡unto  al  maniquí  y  de 
espaldas.  Ella,  al  sentirse  tocada,  se  vuelve 
y  da  un  bofetón  d  Muro.  Pepita  no  estuvo  en 
actitud  de  maniquí  hasta  este  momento.) 

Muro  ¡Ah!   (Se  echa  mano  d  un  oído.)   ¡Qué  bofe- 

tada!   ¡Me  ha  dejado  sordo! 

Carlos  Y  es  veirtlad ;   eso.s  sombreros  no  los  hay  en 

Madrid.  (Dirigiéndose  á  niadame  Puff,  que 
lucha  por  vender  á  Don  Ricardo  y  d  Doña 
Baldomera.)  Pero  verán  ustedes  cómo  todo  se 
arregla.  Oiga  usted,  madama,  ¿á  quién  ven- 
dió usted  el  otro  sombrero  igu^l? 
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PUFF 

Carlos 

PUFF 

Carlos 

PlZARRO 

Pichón 

JüAX 
Pl  FF 


PlZARRO 

Todos 


Carlos 


Uno  S'e  envió  fuera  y  el  otro  lo  coinpTfiron  los 
señoras  de  Renduélez. 
¿Renduélez?  ¿Dónde  vive? 
DO'S  Amigos,  dos. 

^■iamlols,  se  les  -expli-ca  el  apuro;  se  les  da  lo 
rpre  sea  y  nuestro  es  el  sombrero, 
i  Pues  vamos  á  escape,  volando ! 
¡Sí,  volando ! 

¡Por  Diois,  que  eslas  botas  no  son  para  volar! 
(Se  las  pone.) 

¿Dónde  van  ustedes?    ¡De  mi  casa  no  salen 
sin  conipjar  algo ! 

(56  pone  por  delante  y  lucha  por  lodos  los 
medios  para  que  no  se  marchen.  El  reloj,  que 
durante  este  tiempo  adelantó  Los  diez  minu- 
tos., marca  las  cinco  y  las  de¡a  oír  sonorisi- 
mamente.) 
¡Señora,  por  Dios! 

¡Las  cinco!   (Salen  corriendo  ij  atropellan  d 
Pu{{.  El  señor  Juan,  cojeando;  Pichón  arras- 
tra del  brazo  á  Muro  ij) 
(Dice  desde  la  puerta.)  ¡De  aquí  á  luego! 


Mutación 
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CUADRO   SEGUNDO 


ESCENA     PRIMERA 

pizARKo,  después  guardia 

PizARRo  (Sale  precipitadamente  por  la  izquierda,  con- 
sultando el  zaragozano.)  ¡Pues  sí  que  iba  con 
la  Puerlai  ctel  Sol  el  relojito  de  la  modista! 
¡  Vaya,  una  caiTera  que  no'S  hemos  dado'  haista 
la  ciaJle.  idei  l)Ois  Dos  Aniigos'  en  busca  de  los 
.señoa^tes  de  Renda élez ;  y  luego  para  que  rc- 
sulte  que"  han  perdido  láis  amistades,  porque 
s)e  han  mudaidO' ! ...  Y  lo  jieor  no  es  que  ise  hayan 
jimdado,  sino  que  acjuí  tengo  la  nota  con  las 
iseñas.  (Lee  un  papelito.)  «Martín  Martínez, 
■diez  y  siete»,  y  vengo  consultando  lois  rótulos 
y  .el  zaragozano'  y  noi  doy  con  Martín  Ma,rtínez 
ni  por  una  casuaVidaú/ (Buscando  el  zarago- 
zano.) Sí,  aquí  eistá.  ¡Gracias  á  Dios!  (Le- 
yenda.) «Martíai  Martínez  :  entrada,  Fernán- 
dez Oviedo;  salida,,  Pérez  Hierrera...»  ¿Qué 
habrán  hecho  Pérez,  Fernández  y  Martínez 
para  que  les  pongan  una  calle?...  ¿Y  qué 
habré  hecho  3'0  para  tener  que  buscadois?... 
jAj^  gua.rdia!  El  Sumo  Hacedor  lo  manda 
á  usted. 

Guardia        ¿Qué,  hay  delito  ú  desgracia? 

PiZARRO         ¡  Hay  prisa  ! 

Guardia  (Con  gran  cacliaza.)  Pues  usté  dirá,  isefior; 
porque,  ¿á  qué  está  uno  sino  á  servir  al  tran- 
seúnte? 

PizARRii  Rueño,  sí;  abrevio,  que  urge.  Diga,  la  calle 
de  Martín  Martínez,  ¿dónde  viene  á  caer  sobre 
poco  más  ó  menos? 

Guardia        ¿^'íartín  Martínez? 

PiZARRO        Sí,  señor.  (Con  gran  impaciencia.) 

Guardia  ¿Usted  sabe  dónde  está  la  caile  de  Fernández 
Oviedo? 
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PiZARRO        Ni  por  el  forro,  guardia. 

Guardia        ;.Y  la  de  Pérez  Herrera? 

PizARRo        Ni  la  menoir  idea. 

Guardia  /, Entonces  conocerá  ii.sled  la  de  López  de 
Hoyo.s? 

Pizarro  Guardia,  ¿e.s  que  me  va  usted  á  examinar  del 
zaragozano?  Porque  y&  le  he  dicho  que  me 
urge. 

Guardia  Señor,  es  por  orientarle;  pero,  en  fin,  mire. 
Sigue  usted  esta  calle,  todo  derecho ;  en  la 
esquina  verá  usted  el  farol  de  la  Casa  de  So- 
corro, lo  dobla  ns'ted  y  sigue  por  la  acera, 
pegao  á  la  pared;  entoncesi  saldrá  usted  á 
una  plaza  que  tiene  tres  calles ;  no  haga  us- 
ted caso  de  ella,  se  despega  usted  de  la  pared 
y  toma  usted  por  un  callejón.  Cuando  saJga 
usted  del  callejón  verá  usted  una  casa  que  le 
están  revocando  la  fachada;  ruó  se  pegue  us- 
ted á  la  pared,  porque  el  revoco  está  fresco. 
Sigue  usted  derecho  hasta  un  puesto  de  pe- 
riódicos y,  un  poco  antes  de  llegar,  le  deja 
usted  á  lin  lado.  Se  vuelve  usted  para  tomar 
por  una  caJle  en  cuesta... 

Pizarro  ¡Ay,  guardia,  abrevie  y  concrete,  porque  con 
ese  itinerario  me  extravío;  además,  insisto 
en  que  me  urge. 

Guardia  Pero  si  está  más  claro  que  el  agua  gorda, 
cabaJlerO'.  ¿No  le  he  dejado  á  usted  en  una 
calle  en  cuesta?  Pues  desde  allí  está  usted  dos 
pasos  de  la.  Prosperidad. 

Pizarro  ¡Ay,  guardia!  Donde  me  veo  es  á  dos  pasios 
déla  ruina.  ¡Así  como  así  .se  llega  en  un  vue- 
lo á  ese  barrio! 

Guardia        ¿Quiere  usted  cjue  le  repita,  el  itinerario? 

Pizarro  ¡No!  ¡Aj-,  Martínez,  cuántids  sinsabores  me 
cuestas! 

Guardia  (Saliendo  por  el  lado  opuesto  al  que  entró.) 
¡Qué  satisfecho  se  queda  uno  cuando  cumple 
con  su  obligación! 


ESCENA  II 

PIZARRO     y     LOSA 

Losa  (Sale  y  se  encuentra,  con  Pizarro,  que  se  en- 

camina á  la  derecha.)  ¡Pizarro!  jA  mis  bra- 
zos, chico,  á  mis  brazos!  ¡Tantios  años  sin 
verte ! 
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PizAitno 
Losa 

PlZARHÜ 


Losa 


PlZARRO 

Losa 

PlZARRO 

Losa 

l^IZARRO 

Losa 

PlZARRO 


(¡Quó  oporluniclad!)  ¿Y  que  es  de  tii  vida? 
¡  Mi  vida  es  una  novela ! 
¿Sí?  Pues  ya  me  la  maiularc'is  i)or  entregas, 
poique  ahora  no  puedo  enl retenerme.  (Medio 
mutis.) 

Seré  breve ;  tenía  quince  años,  mi  padre  tuvo 
un  revéS!  de  fortuna;  toda  mi  desgracia  se  la 
deboi  á  él. 
¿A  tu  padre? 
No,  al  revés. 
¿Tu  padre  á  ti? 
¡  Al  revés  de  fortuna,  hombre ! 
Perdóname,  pero  no  puedo  entretenerme. 
Te   he   dicho   que   seré   breve.   Tenía  quince 
años... 

Chico,  perdona,  pero  tengo  los  minutoS'  con- 
tados. (Lucha  para  librarse  de  Losa.,  lo  consi- 
gue y  sale  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  111 

LOSA,    después    DON    CARLOS 

Losa  (Mirando  hacia  el  sitio  por  donde  ha  desapa- 

recido Pizarro.)  ¡Me  ha  dejado  con  la  pala- 
bra en  la  boca!  ¡Qué  lástima;  á  éste  le  sa- 
caba por  lo  menos  dos  pesetas ! 

Carlos  (Sale  por  la  izquierda,  sudando,  con  el  cha- 

leco desabrochado  y  el  sombrero  en  la  mano.) 
¡Pizarro!  ¡Pizarrín!...  ¡Vaya  una  delantera 
que  lleva ! 

Losa  í  Carlos,  a  mis  brazos,  chico,  á  mis  brazos ! 

i  Tantos  años  sin  verte ! 

Carlos  (Sin  hacerle  caso  y  queriendo  pasar.)  ¡Hola, 

amigo  Losa !  (Mirando  hacia  la  derecha.)  \  No 
se  le  ve! 

Losa  Mi  vida  ¡  oh,  Carlos !  mi  vida  es  una  novela. 

Carlos  ¡Pues  para   novelas   estoy  yo   con   la  prisa 

que  tengo! 

Losa  Seré  breve.  Tenía  ciuince  años... 

Carlos  (Mirando  siempre  hacia  la  derecha.)  ¡Sí,  allí 

va!  ¡Pizarro!  Perdóname,  chico,  ¡Pizarro! 
(Sale  corriendo.) 


—  53  — 

ESCENA  IV 

LOSA   y   SEÑOR   JUAN 

r.os.v  ¡Hay  días  nefastos! 

Juan  (Sale  coleando   por   la   izquierda.)    ¡Ay,    qué 

calvario,  Dios  mío,  qué  calvario !  ¡  Qué  feli- 
ces son  los  carmelitas  descalzos!  ¡Y  con  el 
paso  que  lleva  esa  gente!  ¡Don  Carlos!  ¡Pi- 
zarro ! 

Losa  (Que  le  eslavo  mirando  al  cruzarse  con  él.) 

(Pues  va  también  con  ellos ;  pero  no  recuer- 
dici,  y  lleva  cara  de  pocos  amigos.) 

Juan  (Haciendo    viuüs   por   la   derecha.)    ¡Eh,    es- 

peren ! 

Losa  (Dirigiéndose  Jiacia  la  izquierda.    Me  iré  ha- 

cia la  calle  de  Sevilla. 


ESCENA  V 

LOSA,    DOÑA    BALDOMERA    y    DON    RICARDO;    al    filial    CAMPANA 

Ricardo  (Con  Doña  Baldomera  del  brazo.)  Vamos, 
Doña  Baldomera,  que  se  nos  pierden. 

Baldom.         ¡  Ay,  hijo,  si  esta  es  la  carrera  París-  ISladrid! 

HiCARMü        ¡Y  eso  que  va  usted  remolcada! 

Losa  (Qae  se   ha  parado  para  esperarlos.)    ¡Doña 

Baldomera,  á  mis  brazos! 

Baldom.         ¡Si  es  para  llevairme  á  cuestas! 

Losa  ¡Ay,    no   tengo   fuerza:&!     ¡Mi   vida    es    una 

novela ! 

Baldom.  ¡Déjeme  usted  de  historias!  Vamos,  Don 
Ricardo. 

Losa  (Deleniéndolos.)    Seré    breve.    Tenía    quince 

años... 

Campana  ¡Por  la  izquierda,  dentro.)  ¡Eh,  señores,  se- 
ñores! (Sale.) 

Ricardo        (Se  vuelven.)  ¿Qué  es  eso? 

Campana  '(Jadeante.)  Me  manda  la  novia,  fui  á  casa  del 
novio,  de  allí  á  una  sombreina,  de  allí  á  la 
calle  de  los  Dos  Amigos...  ¡Ay,  qué  carrera! 

Baldo.m.        Pero  ¿qué  paisa? 

Campana  Que  .stí  impacientan,  y  me  han  dicho  que  no 
me  vaya  sin  ustedes. 

Ricardo  Pues  venga  con  nosotros,  que  en  seguida  des- 
pachamos. 
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Campana       Pero  ¿qaé  ocurres  si  no  es  indiscreción? 
Ricardo       Pues,  veirá  usted.  El  caballo  de  Pizarro...  (Ha- 
cen mutis  los  tres.) 


ESCENA  VI 

LOSA,  después  pichón  y  muro 

Losa  ¡  Nuda,  que  no  me  ■estateno  hoy  I 

Pichón  (Empuiando  d  Muro  y  habldndole  muy  ¡uerle.) 
¡Que  salió  á  caba-Ilo! 

Muro  /, Quién  salió? 

Pichón  ¡Pizarro! 

Losa  ¡Pichón,  á  lui.'^  brazo.s! 

Pichón  (¡Qué  impaciencia!   ¡Y  con  lo  retrasados  que 

vamos!) 

Losa  ¡Aj'-,  Pichón,  mi  vida  es  mía  novela!... 

Pichón  Ahora  no  puedo;  perdone  usted.  (Intenta 
pasar.) 

Losa  Seré  breve.  Tenía  quince  años... 

Pichón  (A  Muro.)  Ande,  vamos.  Perdóneme.  (Sale  co- 
rriendo.) 

Losa  ¡Nada,  que  no  salgo  de  los  quince  años!  No, 

pues  éste  no  se  me  escapa,  aunque  nO'  le  co- 
nozco. Caballero  :  tenía-  quince  año.s.  Mi  padre 
tuvo  un.  revé.s  de  fortuna  ;  desde  entonces^  he 
venido  dandO'  tumbos  por  la  vida,  ;sin  tener 
una  mano  que  me  ampare.  Tengo  una  familia 
numeirosa  y  e.scuálida ;  ayúdeme  usted  con 
algo  y  Dios  se  lo  premiará.  (¡Vamos,  ya  se 
lo  he' colado  á  uno  y  no  ha  rechistado!  Este 
me  da  un  par  de  duros,  por  lo  menos.) 

Muro  (¿Qué  me  dirñ?)  No  se  canse,  porque  no  oigo 

naida. 

Losa  ¿.  Cómo  ? 

Muro  ¡Ni  una,  palaln-a  !  (Mirando  ¡lacia  la  derecha.) 

¡Voy,  voy!  (Sale  de  prisa.) 

Losa  ¡  Tendré  mala  suerte !    ¡  Paira  una  vez  que  lo 

he  coJoeaido  poír  conrpleto,  me  resulta  una  pa- 
red maestra  ! ... 


TELÓN  LAPHJÜ 
Mutación 
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CUADRO   TERCERO 


Sala  en  casa  de  los  señores  de  Renduélez.  La  habitación  está  en 
el  desorden  propio  de  una  mudanza:  habrá  un  armario  de 
hma,  sin  ella;  un  fregadero,  un  trinchero,  cuadros  sin  colgar, 
una  cama  desarmada  y  una  mesa  de  cocina.  Entre  el  proscenio 
y  la  primera  puerta  de  la  derecha  habrá,  arrimada  á  la  parea, 
una  mesa  y  sobre  ésta  una  silla;  en  el  mismo  término  un  re- 
loj de  pared. 


ESCENA  PRIMERA 

RENDUÉLEZ,   PURA,  INOCENCIA;   deSpuéS  MOZOS   1.°   y  2." 

Renduélez,  en  mangas  de  camisa  y  con  un  delantal  de  cocina 

atado  al  cuello  para  no  mancharse  el  impecable  traje  negro,  está 

subido  sobre  la  silla  y  la  mesa  ya  indicadas,  tratando  de  nivelar 

el  reloj 

Rend.  ¡a  qué  faenas  más  denigrantes  le  obligan  á 

uno  las  dichosas  mudanzas!  ¡Un  consejero  de 
Estado,  un  homb're  con'  seis  grandes  cruces 
•descendiendo  á  esto! 

Pura  ¡Papá,  si  á  esto  le  llamas  deseender!... 

Rend.  Sí,  porque  el  hombre  á  veces  desciende  cuanto 

más  alto  sube. 

Inocencia      ] Qué  pensamiento  más  eleA-ado ! 

Rend.  ¡Silencio! 

Pura  ¡Ay,  papá! 

Rend.  Silencio  para  que  yo  pueda  medir  las  oscila- 

ciones del  péndulo.  (Renduélez  escucha  el  tic 
tac  del  reloi.  Dentro  óyese  un  formidable  es- 
trépito de  muebles  y  cacharros  rotos.) 

Inocencia  ¡Ay!  (Las  dos  muchachas  van  corriendo  d 
asomarse  por  la  derecha.)  ¡El  aparador! 

Rend.  No  me  soltéis,  no  me  soltéis,  que  siento  el  vér- 

tigo de  las  alturas! 

Pi'RA  ('Ai  mozo  /.°,  que  entra  con  varios  pedazos  de 

un  aparador  en  la  mano.)  ¿Qué  ha  sido  eso, 
mozo? 
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Mozo  Nada,  el  aparador,  que  se  nos  ha  escurrido. 

(Dcia  en  un  rincón  los  pedazos  del  aparador.) 
Pero  eso  se  pega. 

Inocencia     Y  también  han  rolo  iisledos  el  perchero. 

Mozo  ¡  Eso  se  pega ! 

Pura  Pero  ¿y  la'loza? 

PiEND.  ¡Eso  se  paga!  (El  mozo  hace  mutis  en  silen- 

cio.) ¿No  dicen  que  la  casa  responde  de  los 
desperfectos?...  ¿Ovo  usted,  mozo? 

Pura  No  responde,  papá. 

Rend.  ¡y  hablaba  el  jefe  del  caballo  en  la  cacharre- 

ría! ¡No  ha  conocido  al  mozo  en  la  mudanza! 
(Después  de  escuchar  el  reloj.)  Pura,  trae 
unos  clavos  para  evitar  todo  movimiento  os- 
cilatorio, y  un  martillo  para  adherir  los  cla- 
vos á  la  pared. 

Las  dos        ¡Voy!  (Vanse  las  dos.) 


ESCENA  II 

RENDUÉLEZ,    PIZARRO;    GH    SegUÍda    DOÑA    BALDOMERA.    PICHÓN,    DON 
CARLOS,    DON   RICARDO,    SEÑOR   JUAN,    CAMPANA    V    MURO 


PizARRO  (Entra  ¡adeante  por  la  derecha  y  avanza,  sin 
ver  d  Renduélez.)  ¿El  señor  de  Rendaélez? 

Rend.  (¡Dios  mío,  una  visita!) 

Ricardo  (Entrando  en  la  misma  forma  que  Pizarro.) 
¿El  señor  de  Renduélez? 

Rend.  (¡Otro!) 

Carlos  (Ídem.)  ¿Habila  aquí  el  señor  Renduélez? 

Pichón  ¿El  excelentísimo  señor  Renduélez? 

Rend.  (¡Y  vienen  de  etiqueta!) 

Juan  (Con  Muro   y   Doña  Baldomera.)    ¿El   señor 

Renduélez? 

Rend.  (¡Cómo   me    cogen.    Dios   mío!    ¿Vendrán   á 

traerme  una  gran  cruz?  ¿Será  una  misión  di- 
plomática?) 

Carlos  ¿Tienen  ustedes  la  seguridad  de  que  es  aquí? 

Pichón  Sí,  hombre,  sí ;  piso  tercero,  con  entresuelo 
y  principal. 

Baldúm.        Es  que  yo  he  perdido  la  cuenta. 

Pizarro  ¡Parece  mentira  que  viva  tan  alio  un  hombre 
de  su  posición! 

Ren'd.  (¡Sí  que  es  una  [losición  en  la  que  me  han 

sorprendido ! ) 

Carlos  ¿A  que  no  está  en  casa  este  tío? 
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(¿Tío?    Me  haré  presente  antes  de  que  se  me- 
tan con  la  familia!)   ¡Eh,  caballeros!   (Todos 
los  personales  miran  d  su  alrededor,  sin  ver 
á  Renduélez.)  ¡Aquí,  aquí  arriba! 
¡Ah,  caballero! 

Pero,  ¿es  que  está  usted  ensayando  un  nú- 
mero de  circo? 

¡Ah.  señores!  Debo  una  explicación  á  sus  se- 
ñorías por  la  poBición  en  que  han  tenido  á 
bien  sorprenderme.  Entiendo  yo  que  la  mu- 
danza es  el  germen  destructor  de  los  hogares 
modernoíS.  ¡Ah,  señores!  Como  decía  antes  á 
mis  hijas,  el  hombre  á  veces  desciende  cuan- 
to más  alto  sube... 

(Cortando  el  discurso  á  Renduélez."  Caballero, 
e.sitamos  de  acuerdo ;  pero  haga  usted  el  favor 
de  bajar  porque  le  esperamos  "con  impaciencia. 
¿Bajar?  ¿Ha  dicho  usted  bajar?  (¡La  caída 
va  á  ser  de  latiguillo!) 
(Brusco.)  ¡Sí,  hombre,  sí,  baje  usted! 
Tenemos  prisa. 

Yo  quisiera  dejar  nivelado  este  aparato,  que 
con  sus  vibraciones  nos  recuerda  que  el  tiem- 
po va  pasando  y  que  la  Intrusa  se  acerca.  Yo 
quisiera  dejar  perfectamente  colgado... 
Caballero,  que  á  los  que  deja  usted  colgados 
es  á  nosotros. 

(¡Bueno,    que   sea   to  que  Dios   quiera!)  (Se 
baia  í/,  una  vez  en  el  suelo,  cae  y  queda  arro- 
dillado delante  de  Doña  Baldomera.     ¡A  los 
pies  de  usted,  señora ! 
Igualmenite. 

Señor  mío,  vo  sov  un  juguete  del  destino... 
¡Y  yo! 

Sí,  señor;  .somos  unos  juguetes. 
(¡Pues  me  voy  á  divertir!) 
Caballero,    sentimos,    lamentamos  llegar  con 
tanta  inoportunidad.  Usted  será  indulgente... 
Dejen,  dejen  ustedes  la  etiqueta. 
¡Ojalá,  porque  yo  estoy  frito! 
Venimos  de  etiqueta  porque  el  señor  se  va  á 
casar. 

¿A  casarse?  ¡Ah,  señores!  El  sagrado  lazo... 
Yo  se  lo  diré  á  usted  en  dos  palabras.  El  señor 
salió  de  paseo  á  caballo... 
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ESCENA  III 


DICHOS   y    MOZO   1.* 

Mozo  (Entra  por  la  derecha,  cargado  con  un  gran 

cuadro  ó  cspc¡o,  una  gran  palmera  en  un 
macetero  y  varios  objelos,  de  forma  que  ven- 
ga mug  embarazado  y  ¿sin  poder  descargar- 
se.) ¿Me  echan  ustedes  una  mano? 

Rend.  (A  Pichón.)  Con  permiso. 

Pichón  Deje.  (Detiene  á  Henduélez.)  Los  sefiore®  harán 
•ei  favor.  Escuche  usted.  (Lleva  otra  vez  apar- 
te d  Renduélez  y  le  sigue  contando  la  historia. 
Con  él  forman  grupo  Pizarro  y  Doña  Baldome- 
ra.  Don  Carlos,  sciíor  Juan  y  Don  Ricardo 
descargan  al  mozo.) 

Carlos  (Cogiendo  el  macetero  y  poniéndole  en  ma- 
nos de  Muro.)  Póngalo  ahi.  (Muro  queda  con 
el  macetero  entre  ías  dos  manos  y  sin  saber 
qué  hacer.) 

Ricardo        Ayúdenme!  ustiedeis  oon  cuidado. 

Juan  ¡Lo  que  oarga  un  hombre  de  éstos!  (Termi- 

nan de  descargar  al  mozo:  éste  hace  mutis  y 
ellos  van  al  lado  de  Renduélez.) 

PizARRO  (Que  simuló  seguir  hablando.)  Fuimos  á  com- 
prar esie  sombrero  á  casia:  de  madame  Puff. 

Carlos  ¡Y  paf!   ¡Lo  habían  vendido! 

PiZARRO  Era.  el  único  que  le  quedaba.  Us-ted  lo  tiene ; 
el  favoi"  es  que  nos  lo'  cedai. 

Rend.  Sí,  isomos^  parroquianos  die  esa  modisla  ;-  le  he- 

niios  eompradO'  varios-  sombreros;  pero  no  re- 
cuerdo dónde  estará  ©se  que  ustedes  quieren. 
No  sé  si  estará  en  la  otra  casa,  si  le  habrán 
traído;  ¡no  recuerdo! 

PizARHo         ¡  Que  se  acuerde,  Dios  mío-,  que  se  acuerde ! 

Mi;ro  (Acercándose  d  Pichón.)  Oiga,  ¿Es  que  yo  he 

venido  de  lai  Orolava  ]iaira  adorno  de  salón? 

Pichón  í  Caramba  !  Es  verdad.  Traiga  usted.  (Le  coge 

el  macetero  g  le  coloca  en  un  rincón.) 

Muro  Oiga,  acahe'de  decirme  á  qué  hemos  venido 

á  esta  casa. 

Pichón  Aguarde;  ya  se  lo  conlaró.  (Se  lo  indica  tam- 

bién por  señas.) 
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ESCENA  IV 


un   grandísimo 
les  cedamos  el 


;    dígajios  pronto  dónde  está 
sil  papá  le  explicará  nueslro 


DICHOS,   rURA   é   IXOCENCIA 

Papá,  ven  á  linipiair  la  tinaja.   ¡Ah!  (Rendué- 
lez  tose.) 

Pura  ¡Ah!  (Quedan  cortadas.) 

Hend.  EsitO'S   señores    se   hallan   en 

compromiso  y  necesitan  que 
sombrero  último  que  comprasteis  en  casa  de 
maidame  Puff. 

Pura  ¡Ah,  ya! 

PiZARRü        vSí,  laeñorita,    sí 
eise  sombreiro ; 
apuro. 

Inocencia  El  últiano  sombrero  que  compraimos  está  en  el 
baúl  grande. 

PizAHRü  ¿En  el  baúl  grande?  ¿Y  dónde  viene  á  caer 
ese  baúl,  poca  más  ó  menos? 

Inocencia  Pue.s  el  baúl  viene  en  el  fondo  del  carra  quio 
están  descargando. 

Pura  Vengan  ustedes  mañana,  y  lo  tendrán. 

Pizarro        Impo.STble  ;  no  podemos  perder  ni  un  segundo. 

Inocencia  Entonces,  aguarden  á  que  terminen  de  descar- 
gar el  cairro. 

Pizarro  (Mirando  el  relo¡.)  ¿Aguardar?  ¡Imposible! 
vSeñO'res  (A  sus  amigos),  es  necesario  hacer  un 
esfuerzo,  es  decir,  varios  esfuerzo^s,-  y  descar- 
gar el  carro  hasta;  encontrar  el  baúl. 

Inocencia  ¡No,  por  Diiois,  que  van  ustedes  á  rompeaUo 
todo! 

Pizarro  ¡ Se . responde  de  líos  desperfectos!  Vamos.  Del 
Rieu  no'S  lo  tenga,  en  cuenta. 

¡Muro  (.\  Pichón.)  Pero  siga  usted  explicándome... 

Pichón  Venga  usted  conmiga  (Se  ¡o  lleva.  Salen  todos 
menos  Renduélez,  Pura  é  Inocencia.) 


ESCENA   V 


HE.XDUÉLEZ,    PURA,    INOCEXCIA    V    MOZO    1.» 


Inocencu 
Reni). 


Los  tres 


¡Pero  papá,  que  nos  van  á  dejar  en  la  calle! 
¿Y  qaé  quieres  que  haga?  ¡Como  no  empiece 
á  tiros!   (Dentro  se  oye  un  ¡ormidahle  estré- 
pito.) 
¡  Ay ! 
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Pura 
Mozo  1.» 
Inociíncia 


(Asomándose  d  la  piicrla.)  ¡Ha  sido  el  piano! 

¡  Ay,  mi  piano  de  cola ! 

(Dentro.)  No  s¡e  apure  usted,  señora;   eso  se 

}iega.  ¿Dónde  va? 

Al  gabinete  de  la  entrada.  Acompáñale,  Pura. 

(Vase  Pura.) 


ESCENA   VI 

INOCENCIA,    RENDUÉCEZ    y    PIZAIUIO 

PiZAHHO  (Saliendo  cargado  con  una  mesa  de  noche, 
una  cesta  al  brazo,  un  palanganero  en  el  otro 
brazo  y  varios  óblelos. }  ¡  Cuánta  mudanza  eai 
un  día!  ¡  Me  -estoy  lalirando  el  porvenir  á  pul- 
vso!  ¡Dio.s  mío,  bien  me  lo  puedes  tener  en 
cuenta ! 

ñv.KT).  ¡Caballero,  de  etiqueta  haciendo  de  mozo  de 

cuerda!  (Le  van  descargando.) 

PíZARHO  Es  una  tragedia.  ¡Pizarro  ó  la  fuea-za  del 
sinO' ! 

RE.Nin.  No,  fuerza  sí  cj;ue  necesita,  porque  viene  usted 

cargado  de  veras. 

I¡\ocr£NCiA     Tal  vez  el  amor... 

Pizarro  Sí,  señora,  amo;  pero  dígame,  ¿tendré  pronto 
el  sombrero? 

Rexu.  En  cuaaito  suban  ■d  baúl,  de  usted  es. 

PiZARHO  .  [M  que  en  este  ntoniento  acaban  de  descar- 
gar.) ¡No  saben  ustedes  qué  peso  me  han 
quitado  de  encima! 

IxocKXCiA      ¡Lo  suponemos! 

PiZARHO         ¡  Qué  calvario,  caballero ! 

i\F.xn.  No  me  lo  diga  usted;  es  un  quinto  piso. 

PiZARHO  ¡Con  entresuelo;  usted  me  ha  compreaKlldiO-! 
(Sale.) 


ESCENA  VII 

l'CHA,    INOCENCIA,    RENDÜELEZ,    SEÑOK    JUAN,    PICHÓN,    DON    CARLOS    }' 
CAi\IPANA 


Pura 


ICAX 


(Saliendo.)  A'an  á  lenninar  la  descairga  en 
dos  minutos.  Ahí  esláii  oli'os  señores  que  su- 
ben el  sofá. 

(Entrando  de  espaldas.]  ]  \\\  ay !  ¡Hombre, 
no  faltaba  más  que  me  pusieran  ustedes  el 
mueble  encima  del  pie!   Me  van  á  tener  que 
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Pichón 

Carlos 
Pichón 


llevad'  en  brazos.  (Enlran  el  sofá  el  ij  Don 
Carlos.) 

Apure  usted  el  cáliz,  señoi'  Juan,  que  todOiS  pa- 
samos lo  nuesitro.  (Deja  en  ini  rincón  los  tras- 
tos que  trae.) 

¡Vamos  por  otro!  Hoy  se  tiene  que  casar  ese 
liioaiibre  de  grado  ó  por  íuerza. 
Pues/  yo  creo  que  por  fuerza  no  ha  de  quedar. 
(Saleyí.  Campana,   que  también  entró  carga- 
dísimo, se  va  tras  ellos.) 


ESCENA  VIII 

nENDuÉLEz,  PVRA,  INOCENCIA;  despucs  todos  los  personajes  me- 
nos  MURO 

Pura  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  Ya  suben  el 

baúl  'de  los  sombreros. 

PiZARRO  (Jadeante  ij  secándose  el  sudor.)  ¡Aquí  está 
el  baúl!  (Lo  trae  á  cuestas.  Todos  los  usure- 
ros vienen  cargados  con  otros  objetos.) 

Todos  ¡El  baúl! 

RicND.  Señores,  procedamos  á  su  apertura.  (Abre  el 

baúl  y  saca  varias  prendas,  que  da  á  los  que 
le  rodean,  y  después  U7i  sombrero  colosal,  mo- 
numental y  que  en  nada  se  parece  al  que  se 
bu^ca.)  ¡Aquí  está  la  felicidad  de  uslcdes! 

Inocencia      ¡Qaé  felicidad  más  gran-de! 

PiZARRO         ¡  Cómo !   ¿  Pero  ? . . . 

Carlos  ¿Ese? 

PcRA  Sí;   es  el  último  que  compramos  á  m adame 

Puff. 

PizARRO  ¡Pero  si  el  sombrero  que  nosotros  necesita- 
mos es  die  jipijapa  y  con  amapolas ! 

Rend.  ¡  Acabárannos !    Ese  sombrero  lo  compramos 

como  cosa  excepcional,  para  hacer  un  regalo 
á  la  esposa  de  un  amigo. 

Ricardo        ¡Dios  mío! 

Carlos  ¡  Hay  para  volverse  loco ! 

Juan  ¡Bueno.,  pues  yo  no  paso  de  aquí! 

PiZARRO  ¡Calma,  hiombre!  ¿A  quién  le  han  regalado 
Lisledes  el  sombrero? 

Rend.  A  Don  Enrique  Caramülo,  un  hombre  á  quien 

debemos  grandes  favores. 

PiZARRO        ¿Dónde  vive? 

Juan  ¡  Se  habrá  mudao',  hombre,  se  habrá  nuidao ! 

Rend.  ¡Pues  se  ha  mudado,  sí,  señor! 

PizARRO        Usted  puede  salvamos  dándonos  una  tarjeta 
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para  esos  señores.  Les  explicaremos  el  caso ; 

.se  les  indemnizará  con  creces. 
Hkni).  Sí,  pero  es  que  yo  no  recuerdo  dónde  se  ha 

mudado  Caramillo.  ¿No  recordáis,  niñas? 
PüRV  Yo,  no;  El  domingo  enviaron  las  larjetais,  pero 

nlQ  me  fijé. 
PizARRO         ¡Por  Dios,  señorita,  haga  usted  memoria! 
Rend.  Buenoi,  ¿dónde  están  las  tarjetas? 

Pura  ¡  Quién  sahe  ! 

Inocencia      ¡Ah,  ya  recuerdo!  Estaban  en  el  ta^rjetero  de 

la  sala  con  otras  varias,  y  5^0  las  cogí  todas 

para  devanar  la  lana  de  los  edredones. 
PizARRO         ¡  Traiga  usted  esiois  ovillos ! 
Ricardo        ¡Pronto! 
Pura  Voy,  voy.  (Vase  para  volver  en  seguida  con 

ocho  ovillos  de  lana  do  color.) 
PiZARRO         i  Qué  odisea! 
Pura  ¡Aquí  están!  Pero  el  caso  es  que  cualquiera 

sabe  en  cuál  de  ellos  está  la  tarjeta. 
PizARRO         i  Vengan,  vengan!   (Cada  persoiiaje  arrebata 

}in  ovillo  de  manos  de  Pura  y  se  pone  d  des- 
hacerlo rápidamente.) 


ESCENA    IX 

DICHOS  y  Muno 

MüRO  (Cargado  cómicamente  con  varios  chirimbo- 

los, una  pantalla  en  la  cabeza,  un  portier  so- 
bre los  honjbros  ij  el  bastón  de  éste  en  la 
mano.)  ¿Me  quieren  ustedes  explicar  qué  sig- 
nifica esto,?  (Deiando  caer  los  objetos  al  fijar- 
se en  los  personajes,  que  deshacen  jebril- 
menle  los  ovillos.)  ¡Dios  mío,  han  perdido  la 
razón  poa'  completo ! 


TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO    PRIMERO 


Gabinete  de  estudio  en  el  piso  bajo  de  un  hotel.  En  el  foro, 
puerta  y  ventana  practicables  por  las  que  se  verá  un  jardin. 
Puertas  laterales.  Una  mesa  de  trabajo  con  libros,  papeles 
y  una  esfera  armilar.  En  una  esquina  de  la  habitación,  un 
caballete  con  un  encerado.  En  el  lado  opuesto,  un  biombo  con 
las  hojas  perpendiculares  á  la  batería.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

DOX  ENRIQUE,   despUéS  BRÍGID.X 

E.NRiQUE  (Que  es  itn  vie¡o  ridkiUo,  viste  una  bata  de 
casa  ij  gorro  bordado.  Hace  cálculos,  escri- 
biendo con  tiza  en  la  pizarra.  Escribiendo.; 
Llamemas  (cerreí)  ful  eje  del  planeta,  dte»  á  la 
trayectoaia;  «erre))  multiplicado  poír  (¡te»...  (De- 
jando de  escribir,  declama.'  ¡Y  mi  mujer  sin 
volver!  ¡Ingrata!  (Escribiendo.)  Llamemos  «ka» 
á  la  distancia  del  planeta  á  la  üerra.  ^Escu- 
chando.) Me  parece  que  es  su  voz.  ¡Ca!  'Es- 
cribiendo.) (iKa»  elevado  al  cubo.  (Declaman- 
do.) ¿Me  habrá  abandonado?  ¿Le  habrá  suce- 
dido algo?  Siempre  le  e&toy  diciendo  que  no 
salga  sola...  pero  ella...  (Escribiendo.)  Erre  que 
erre...  ((erre»  más  el  eje  del  planeta,  partido 
por  el  radio.  (Declamando.)  ¡Me  ha  partido 
por  el  eje!  ¿Cómo  llamaremos  al  nuevo  pla- 
neta? (Declamando.)  ¿Me  será  infiel  con  su 
primo?  ¿Me  será  infiel  con  Paco?  Llamémosle 
chache».  (Declamando.)  ¡Ay,  luo  puedo  hacer 
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más  cálculos!  ¡Se  rne  píi.iie  Ja  cabeza!  Si' 
me  ]jarle.  Esloy  muy  nervioso,  y,  sin  em- 
bargo, me  es  preciso  terminar  el  estudio... 
[\'iieloe  al  encerado.)  «Te»  es  la  trayectoria. 
¡ -Maiclito-s  nen-ios!  Tememos  ((te»... 

15hígii)a  {(Jue  enirú  un  nwinenlo  antes.)  ¡Tome  usted 
lila,  señorito! 

ExiuguE  ¡Ay,  Brígida,  yu  est(jy  muy  malo!  ¡Ale  arde 
ia  piel,  se  me  salta  el  cerebro!  ¿No  la  ñas 
encontrado? 

]iuí(Ui)A  No,  señor,  no.  Pero  no  se  apure  usted,  se- 
ñorito, que  no  le  habrá  pasado  nada. 

líxHiQUE  ¡Sí  le  ha  pasado,  sí  le  ha  pasado;  me  lo  dice 
el  coirazón! 

iJaíGmA  No  le  haga  usted  caso.  Tal  vez  por  lucir  el 
sombrero  haya  ido  á  hacer  alguna  visita. 

E.\iu(^cj':  ¡Ya  ves,  ponerse  ese  sombrero  magnífico,  á 
pesar  de  mis  ruegos!  ¡Yo  quería  que  lo  es- 
t.renase  mañana,  que  la  iba  á  llevar  a  la 
parada! 

LíHíGiDA  ¡Sí,  pero  como  es  un  sombrero  tan  bueno, 
tan  bueno,  ella  estaba  impaciente! 

Enrkjue        ¡Ay,  ay!    ¡La  jaqueca  me  vuelve  loco! 

liRÍGiDA  Tome  usted  un  bañito  de  pies.  La  otra  vez 
que  la  señora  vino  á  las  dos  de  la  mañana, 
le  isentó  á  usted  como  mano  de  santo. 

Enrique  Pero  aquella  vez  vino  tarde  porque  se  entre- 
tuvo haciendo  compras.  Pero  hoy  no  ha  ido 
á  compras.  ¡Ay,  se  me  parte! 

Brígida  ^'oy,  voy  por  la  bañera  para  que  se  dé  usted 
los  pediluvios.  (Sale  por  la  derecha  para  vol- 
ver d  su  tiempo.) 

ExRiQüE  No,  no  me  habrá  sido  infiel;  porque  yo  la 
he  jurado  matarla  si  me  engañaba.  Se  lo  juré 
en  todas  las  cartas  de  novios,  se  lo  juré  la 
noche  de  la  boda,  se  lo  juro  siempre  que  va- 
mos á  salir  á  la  calle  para  que  no  se  fije  en 
ningún  hombre. 

Í5RÍGIDA  (Entrando  con  un  barreño  de  cinc,  un  jarro 
de  agua  caliente  y  unu  toalla.)  ¡Ande,  seño- 
rito, dése  el  baño  de  pies!  Verá  cómo  se  !c 
despeja  la  cabeza. 

Enrique  Bueno,  ponió  allí  y  vete  á  la  tienda,  pregunta 
por  teléfono  al  Gobierno,  á  la  Casa  de  So- 
coirro... 

BRíGinA  Sí,  señor,  sí.  El  baño  está  muy  cargado  de 
mostaza  y  muy  caliente.  Aquí  tiene  el  jarro 
con  más  agua ;  pero  échela  poco  á  poco,  que 
está  hirviendo. 
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Enrique  Bueno,  Ijiieno.  {Don  Enrique  se  descalza,  tif/a 
las  botas  en  una  silla,  cerca  del  biombo,  se 
sieyíta  d  la  derecha  de  éste,  ¡rente  al  público, 
y  loma  el  baño  de  pies.)  Vete,  Brígida,  vetí, 
y  ven  pronto.  Deja  la  verja  abierta,  porque 
yo  no  puedo  abrir  si  llaman.  Como  no  venga 
antes  de  media  hora,  como  no  me  expli- 
que minuto  por  minuto  dóndo  estuvo...  ¡Me 
quemo ! 

HuíGmA         No  se  enfade  usted. 

Enrique  Si  es  que  está  ol  agua  que  pela.  ¡Que  bar- 
baridad ! 

Bf.ígida         Hasta  luego.  ÍMulis  ¡oro.) 


ESCENA  II 

D0.\    KXIUQUE.    después    PIZAIifíO 

ENRIQUE  ¡  Y  me  decía  que  iba  á  rezar  á  San  Expedito ! 
Para  ir  á  pedir  cosas  á  un  santo  no  se  pone 
una  mujer  un  vestido  magnífico  y  un  som- 
brero de  dos  mil  pesetas...  ¡Y  medias  cala- 
das! ¡Porque  las  llevaba  caladas!  Yo  no  ha- 
bía caído  en  el  detalle  de  las  medias  y  eso  sí 
que  pica  en  historia.  ¡  \'aya  si  pical*  i  Como 
que  Brígida  so  ha  cegado  en  la  mostaza !  (Es- 
cuchando.) ¿Pasos?   ¡Ay,  por  fin! 

PrzARUo  il^l("(}a  muy  afíihnlo  y  se  detiene  en  la  puerta. ) 
¿Se  puede? 

Enrique        (¡No  es  olla!) 

PiZARRO         ¿IjOis  señores  de  Cara  mil  lo? 

Enrique        ¡  No,  no  estoy  en  casti ! 

PiZARRO  (Pasando.'  Cabítlloro,  perdone  usted.  Deseo 
hablarlo  con  loda  m-geneia. 

Enrique        ¡Le  he  dicho  á  usted  que  no  esiloyl 

PizARRO  ¡  Mire  u.sited,  .señor  de  Caramillo,  que  va  en 
ello  mi  vida,  mire  usted  que  va  en  cJlo  mi 
porvenir,  mire  usted...  'Asomándose.' 

Enrique        ¡  No  mire  usted ! 

PizARRO  {Pasando  unas  lar ¡e las  por  la  rendija  del 
biombo.)  Tenga  usted  mi  tarjeta  y  ésta  de 
los  sefiores  d^o  Renduélez,  que  me  reco- 
miendan. 

Enrique  (Tomando  las  larielas.)  Bueno;  siéntese, 
pero  no  mire ;  estoy  tomando  un  baño  de 
pies.  ¡Se  me  parte  "la  cabeza,  caballero,  se 
me  parte ! 

PíZARRO  (.Se  sienta  en  una  silla  que  coloca  inmediata 
al  biombo,  de  ¡orma  que  no  les  separa  más 
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que  la  lela  de  ésíe.  Ambos  dan  ¡renle  al  pú- 
blico.) Ponga  usted  el  baño  más  caliente  y 
se  le  ]xi,&ará.  (Echa  agua  del  jarro  que  dejó 
Brígida.)  Como  puede"  usted  ver  por  mi  tar- 
jeta, isoy  un  caballero  respetable,  una  per- 
sona de  honor...  Un  hombre... 
¡Basta,  caballero,  basta! 
No;  usted  no  me  conoce  y  debo...  (Sigue 
echando  agua.) 

¡Digo  que  basta,  que  me  está  usted  que- 
m  anido ! 

Perdone  usted,  tengo  mucha  prisa. 
;,Y  qué  dasea  usted? 

Francamente.  Para  abreviar,  yo  desee  enten- 
demiie  coai  su  señora. 
¿Qué  dice  usted,  caballero? 
Conferenciar  quiero  decir. 
Es  imposible,  señor  mío ;  no  se  encuentra  en 
casa. 

¿  Cu  ando  volverá  ? 
i  No  lo  sé  ! 
¡Qué  contrariedad! 

¡Por  Dios,  caballero,  no  aumente  usted  mi 
siufrimiento ;  j'a  le  he  dicho  que  se  me  parte 
la  cabeza! 

Pongamos  más  agua  catiente.  (Lo  hace.) 
¡  Estoy  sobre  un  volcán ! 

No  irnporia ;   así  le  despejará.  Dígame,   ¿lle- 
vaba puesto  su  señora  el  sombrero  que  le  han 
regalado  las  de  Pvenduélez? 
Sí,    un  sombrero  magnífico.   Pero,    ¿por  qué 
me  pregunta  usted  eso?   ¡Ay,  yo  me  vuelvo 
loco;  me  estalla  el  cerebro! 
Pues  más  agua.  (La  pone.) 
¡Ay,  ay!      ^ 


ESCENA  ni 

DICHOS,    DOÑA    EALDOMEliA,    DDX    HICARDO,    D0\    CARLOS,    SEÑOR   JUAN 
V   CAMPAXA 


Balüom.        Aquí  está,  aquí  está;   pasen,  ustedes. 

Carlos  ¡ Despacho  usited,  hombre,  despache  usted! 

Enrique        ¡Ay,  ladrones,  ladrones! 

PlZARRO         ¡Calle  usted!   (Le  acaba  de  volcar  el  farro.) 

Enrique        ¡Ay,   que  me  asesinan! 

Ricardo  Tranquilícese  usted,  señor;  nosotros  veni- 
mos... (Se  sientan  todos,  rodeando  d  Cara- 
millo.) 
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Balijom.  (Qnilándolc  la  palabra.)  Es  cuestión  de  un 
compromiso  muy  grande... 

Carlos  Estamos  con  el  agua  al  cuelliQ... 

ExHiQüE  ¡  ¡Mire  usted  que  á  mí  me  llega  á  las  rodillas, 
y,  además,  es'tá  hirviendo! 

PiZARHO         ¡Verá  usted  de  lo  que  se  trata! 

Carlos  ¡Ah!  ¿Pero  todavía  no  lo  sabe? 

Enrique        í  Señores,  por  Dios ! 

PizARRO        Son  dos  palabras... 

Ricardo        Va  á  casarse  este  señor... 

Baldom.        La  novia  nos  espera  en  la  iglesia... 

Juan  Es  una  boda  de  la  que  depende  nuestra  vida. 

Carlos  Y  la  de  alguno,  porque  yo^... 

Pizarro  No  puedo  casarme  sin  entregar  antes  á  una 
señora,  que  me  compromete,  un  sombrero  de 
jipi  con  amapolas... 

Baldüm.        Idéntico  al  que  posee  su  esposa. 

R^"ARDO        Es  el  único  que  hay  en  Madrid... 

Juan  Y  el  que  llevaba  la  señora  que  nos  espera  en 

casa,  se  lo  ha  comido  el  señor... 

R1L-.RD0        ¡  El  caballo ! 

Baldom.  ¡La,  señoira  se  desmayo  y  hubo  que  echarla 
en  la  cama  de  boda ! 

Ricardo        Y  la  novia  no  va  á  creer  la  verdad. 

Juan  Y   el  que   va  con  la  señora  ha  jurado  ma- 

tarnos... 

Carlos  ¡Porque  no  estaba  jol   (Todos  estos  bocadi- 

llos se  dirán  rapidisimamente,  muy  ligados 
y  quitándose  la  palabra  unos  personajes  á 
otros.) 

Enrique  ¡Ay,  me  vuelven  ustedes  loco!  Que  hable  uno 
solo. 

Piz\RRO  Tiene  usted  razón.  Un  momento,  caballero; 
hemois  ido  á  casa  de  la  que  vendió  el  som- 
brero, ¿sabe  u.sled?,  y...  (Simula  seguir  ha- 
blando.) 

Juan  (Que  se  levantó  coleando.)   ¡Caramba!   Unas 

bota.s.  Es  providencial.  (Se  quita  rápidamente 
las  suyas  y  las  substituye  por  las  de  Don  En- 
rique.) ¡Ay,  qué  desahogo!  ¡Me  baila  el  pie 
en  ellas!  ¡Pues  sí  que  tiene  una  peana  el  ca- 
ballero este ! 


ESCENA  IV 

DICHOS.    PICHÓN    y    MURO 

Pichón         (En  la  puerta  con  Muro.) 

¿A  que  tampoco?... 
Carlos  Pasen,  pasen. 


Tardan  en  salir! 
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íMlko  iCofíiciuh)   d   Pichón.)   Plmü   ¿ú  qué  venimos 

iiquí  ahora?  :\cabe  usletl  cl€  explicarme  lo 
del  caballo. 

E.MUQüE        ¿iMús  gente? 

Pjchó.v  (Gritandu  al  <>id<>  de   Muro.i  Amalia,   la  que 

^'slaba  tumbada  con  él  en  la  hierba,  e&  ca- 
sada, y  por  eso,  al  comerse  el  caballo  el  som- 
brero... 

E.NHiQUE  (Que  Im  escuchado  con  ijran  alcnción  lo  que 
dijo  Pichón,  se  levanta  ij  sale  del  baño  con 
el  pantalón  recogido  ü  media  pierna  y  la  toa- 
lla liada  d  la  cintura.)  ¡Ah!  ¡La  que  tenía  el 
sombrero  de  jipi  se  llama  Amalia  y  estaba 
con  uno!...   ¡Es  mi  mujer! 

Tonos  (Con  intención  de  huir  y   eslupe[aclos.)    ¡Su 

mujer! 

Enrique        ¡Infame!    ¡Perjura!    ¡Ay,  se  me  parlo! 

PiZARRO         ¡  Pci'seguíamoisi  el  mismo'  sombrero  destruido ! 

Enrique  (Mirando  Ui  tarjeta  de  Pizarro,  que  conservó 
en  la  mano.)  ¿Y  están  en  casa  de  usted?  ¡Voy 
á  matarlos!    ¡A  pulverizarlos! 

Pizarro  (Que  está  junto  d  la  puerta  con  los  demás  per- 
sonajes, les  dice:)  ¡  Huyamos,  vamos  á  pre- 
venirlos! ¡Un  crimen  en  el  tálamo  nupcial! 
¡No  me  faltaba  más  que  eso! 

Carlos  ¡  Corramovs ! 

JuA.Ní  ¡Corramos! 

Pizarro  Sí,  corramos  á  ver  si  al  lin  me  caso  al  termi- 
nar la  carrera.  (Salen  corriendo  todos  por  el 
foro,  menos  Pichón  y  Muro  y  Don  Enrique.) 

Pichón         (Tirando  de  Ahiro.)  ¡Vamos,  vamos! 

Muro  ¿A  dónde?  ¿Otra  carrerita? 

Pichón  ¡Ande,  ande! 

Muro  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Pichón  ¡El  mairido! 

Muro  ¡Ah!  (Salen  corriendo.) 

Enrique  (Que  ya  se  puso  los  calcetines,  ludia  por  po- 
nerse las  botas  que  deió  el  señor  Juan.)  ¡Sí, 
el  marido,  que  será  un  Olelo!  ¡Que  se  beberá 
la  sangre  de  los  adúlteros!...  ¡Ya  se  me  han 
iiinchado  las  narices!  ¡Dios  mío,  también  se 
me  han  hinchado  lo«  pies! 


TEÍ.ON    RÁPIDO 
Mutación 
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CUADRO   SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle,  distintu  al  del  segundo  aclo.  Es  de  día  y 
liace  un  sol  de  justicia. 


ESCENA  PRIMERA 

CIEGOS  1.°.  2.°.  3."  y  I."  y  bifxavista 

(El  ciego  1.°  tocará  un  violín.  el  -2°  una  viola,  el  3.°  un  clarinete 
y  el  4."  un  contrabajo.  Los  tres  primeros  están  sentados  en  unas 
banquetas  de  tijera  y  el  cuarto  toca  de  pie.  "Ejecutarán»  el  vals 
«Quand  l'aniour  meurt».  Desde  el  preludio  hasta  el  séptimo  com- 
pás, el  expresivo  y  retenido  lo  marcíin  durmiéndose  poco  á 
poco,  retardando  hasta  pararse,  y  al  llegar  al  séptimo  compás 
lo  marcan  bruscamente,  despiertan  y  levantan  la  cabeza.  Si- 
guen natural  hasta  el  decimosexto  compás  y  estornudan  todos  á 
tiempo.  Buenavista  pasea  llevando  el  compás  con  una  bandeja 
de  metal  en  la  que  habrá  algunas  perras.  Cruzan  dos  ó  tres 
transeúntes,  que  criminarán  sofocadísimos  y  limpiándose  el  su- 
iliir:  dan  un  quiebro  á  Buenavista  y  no  dejan  ni  un  perro.) 

Bi'KXAV.         ¡N;'i.  que  no  pué  ser! 

CiKíio  1."      \'<iiiios  á  oíro  sitio. 

BrK\A\'.  Es  igual,  y,  además,  hace  más  calor.  A'enga 
la  ((regadera»,  cfue  es  refrescante. 

Ciego  1.°  Pues  duro  con  el  riego.  (Comienzan  á  tocar 
la  urcgadera».  El  sexteto  del  teatro  se  coloca- 
.rd  detrás  del  telón  para  simular  estas  es- 
cenas. ' 


ESCENA  II 

DTcnos  y  pizARTio;  después  nox  ricaiu:>o.  do.ña  baldomera.  sexor 

JUAX,    POX    CARLOS.    PICHÓX,    .AILRO.    f.EXCERRO    X    CAMPANA;    al   final 
CARRACA 

Pfz\hp,o  (Por  la  izquierda:  trae  el  chaleco  desabrocha- 
do, el  cuello  suelto  ij  el  sombrero  en  la  mano. 
Mirando  hacia  ali-ds,  dice  al  paño.^   ¡Vamos, 
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Ricardo 
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anden  ustedes  de  prisa!    ¡El  marido!    ¡Ir  á 
contárselo  al  propio  cosechero,  darle  la  tarje- 
ta de  mi  casa!  (Al  paño.)  ¡Vamos!  (Pizarro 
liace  mutis  por  la  derecha  después  de  dar  va- 
rios quiebros  á  Ihienavisla,  que  se  le  pone 
por  delanle  con  la  bandcjila.  Aparecen  Doña 
Baldomera,  Don  Curios,  Don  Ricardo,  Pichón, 
Muro,  señor  Juan,  Cencerro  y  Campana.  To- 
dos eslos  personajes  vienen  sudando  ü  cho- 
rros y  descompuestos.  Señor  Juan  trae  la  le- 
vita al  hombro.  Pichón,  desabrochado  el  cha- 
leco y  puesto  un  pañuelo  blanco  al  cuello.  Por 
el  estilo  todos  los  demás.) 
¡Ay,  yo  no  puedo  má¡s! 
¡Yo  no  esitoy  para  eslos  troitcs! 
¡Galopes,  querrá  usted  decir! 
¡Bien  dicen  que  el  que  no  la  corre  de  joven... 
Vamos,   vamos,   porque  si  llega  ese  hombre 
antes. . . 

(Que  estuvo  leyendo  un  papel.)  ¡Ah,  ya!  ¡Ya 
lo  voy  entendiendo!  Salió  á  caballo;  los  que 
están  en  casa  estaban  en  la  hierba  y  el  caba- 
llo .se  comió  el  sombrero...  El  amante  enfure- 
cido... el  marido. 

(Que  con  gran  trabajo  estuvo  escribiendo  so- 
bre el  clac,  da  un  papel  á  Muro.)  Ahí  va  el 
final.  Ya  está  todo  explicado.  (Se  une  al  grupo.) 
(Leyendo.)  ¡Qué  iletra!  «No  se  quieren  mar- 
char sin  el  sombirero...  De  muerte...  Jipi... 
mil  pesetas...))  ¡Eh,  oigan,  oigan!  (Sale  co- 
rriendo por  la  derecha,  llamando  d  los  demás 
personajes,  que  hicieron  mutis  en  el  mismo 
momento,  llevándose  á  empujones  á  Carraca, 
que  casi  puede  andar.  Todos  se  libran  como 
pueden  del  asedio  de  Buenavista.) 


ESCENA  III 


BüEN.WISTA,    CIEGOS    V    DON    ENIÍIQUE 

BuENAV.  ¡Maldita  sea,  hombre!  ¡Cuidao,  con  tonto 
lujo  y  no  dar  un  perno,  y  así  toa  la  tarde! 

Ciego  1.°      ¡És  que  no  .sabes  pedir! 

BuENAV.  ¿Que  no  sé  pedir?  ¡El  primero  que  pase,  ó 
me  da  ó  me  tié  que  pegar!   ¡Por  éstas! 

Enrique  (Sale  á  medio  vestir  y  muy  precipitadamente, 
cojeando  y  dando  muestras  de  vivo  dolor.) 
¡La  mataré!    ¡Ay!    ¡La  mataré! 


BüENAV.  Señorito,  una  limosnita  para  los  pobrecitos 
ciegos.  No  hay  prenda  como  la  vista.  ¡Pa  los 
po'bres  ciegos!  ¡Una  limosna!  (Rápidamente 
corta  el  paso  á  Don  Enrique;  ambos  van  de 
un  lado  á  otro  haciendo  regates.) 

ENmQUE  ¡Paso!  (Saca  el  revólver  y  apunta  á  Buena- 
vista;  éste  y  todos  los  ciegos  salen  corriendo 
por  la  derecha.  Don  Enrique  sale  corriendo 
por  la  izquierda.)     . 


Mutación 
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CUADRO    TERCERO 


La  luisma  decoración  del  acto  primero 


ESCENA  PRIMERA 


CABEZÓN    Y    AMALIA 

Cabezón  (Al  levcmlarse  el  telón  está  simulando  un 
asalto  á  espada  con  un  bastón  contra  el  res- 
paldo de  una  butaca.)  ¡A  fondo!  ¡Ah,  ah,  ah! 
(2'ira  varias  eslocadas  hasta  derribar  la  bu- 
taca.) ¡Le  he  dado  precisamente  entre  la  sexta 
y  la  séptima  cos'tilla! 

Amalia  ¡Por  Dios,   Sever^o,   descansa,,   que  me  tortu- 

ras y  me  fatigáis ! 

Cabezón         ¡No  puedo!  (Sigue  tirando.) 

Amalia  ¡'Que  descansesl 

Cabezón  ¡Muchas  gracias,  pero  no  me  es  posible !  ¡ Ne- 
ceisitO'  un  golpe  para  cada  uno.  Un,  dos,  tres, 
¡zas!  (Tira  otro  mueble.)  ¡Le  he  dado  en  la 
tetilla  izcpiierda ! 

Amalia  ¡  Por  Dios ! 

Cabezón  (Arremetiendo  contra  otro  mueble.)  ¡Es  que 
necesito  una  reparación! 

Amalia  ^  Te  advierto  que,  como  sigas,  los  que  necesi- 
tan una  reparación  son  los  anuebles. 

Cabezón  Si  le  cjuijero',  ¿qué  te  extraña  que  defienda 
tu  honor  á  estocadas? 

Amalia  ¡Mi  honor!   ¡No  lo  nombres,  que  me  privo! 

Cabezón  ¿Cómoi  es  eso?  ¡Hay  que  ser  fuertes!  ¿Tú 
has  visto  que  yo  me  haya  privado? 

Amalia  ¡Ni  lo  más  mínimo!    ¡Ay,  si  no  hubiese  sido 

por  eso!  ¿Qué  hubiera^  sido  de  mí.  Severo? 
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ESCENA  II 


iir:ii()S  A'  j'i/.Aiii; 


Pi/ARRO  Saliendo  nnuí  safucailn.     ¡\y^  av! 

Cabezón  ¡  Por  fin !         ' 

Amalia  ;Grai-ias  á  Dios! 

Cahezó-V  ¿Han  adclanladu  usledes  algo? 

I^IZAHRO  ¡  Plí-O  ! 

Cauezóx         ¿Entonces,  hemos  perdido  I  res  horas? 

PiZAHHi)         ¡Menos! 

Cabezóx         ¿y  estamOiS  igual  (jue  anjes? 

PiZARRO         Poco...  menos. 

Cabezón         ¿Y  el  sombrero? 

Pjzahho         ¿El  sombi-ero? 

Aaialia  ¡  Mi  ísombrero ! 

Pízahhu         ¿El  sombrero  de  iislcd? 

Cabezón         ¡  Sí,  el  sombrero  do  es'ta  señora  ! 

Pjzai{hu  (¡Ay,  cuakuiiera  le  contesta  así,  de  buenas  á 
])rimeras!  ¡Dios  mío,  que  me  den  la  Extrema- 
unción, que  el  malrimonio  n,o  me  llega  !j 

Cabezón        ¿Quiere  usted  conlastar? 

Pízahhu  ¡No...  digo,  sí!  (¡Sea  lo  que  Dios  quiera!) 
Pues  como  á  la  señora  no  le  haga  un  canotier 
que  tengo  alií,  se  puede  ir  á  casa  con  un  pa- 
ñuelo á  la  cabeza. 

Cabezíjn         ¡  Cómo ! 

Amallv  ¡  EnJoquezcio! 

Cabezón  ¡Basta!  ¿De  modo  que  no  tendré  más  i"eme- 
dio  que  matarle  á  usited? 

PiZAHHO         ¡Hombre,  yo  no  creo  que  sea  de  precisión! 

Cabezón  ¡En  absoluto!  Tengo  el  goJpe  pensado;  un 
golpe  de  uMiestro.  ¿Qué  le  parece  á  usted  una 
estocada  entre  la  sexta  }'  la  séptima  ctoistilla 
del  laido  derecho? 

PiZARRO         ¡  Qne  no  hay  derecho ! 

Amalev  Dios  mío.  Dios  mío,  ¿qué  va  á  ser  de  mí? 

PizARRO  Bueno,  moriré  si  es  necesario ;  pero  antes 
eiScúcíierne  usted.  Son  dos  palabras.  Don  Se- 
vero... 

Cabezón         ¡Soy  clemente! 

PiZARRO        Bueno,  pues  Don  Clemente. 

Cabezón         ¡  Soy  magnánimo,  quise  decir! 

PiZNHfíii  Mire  usted,  en  la  i)ersccución  del  sombrero 
hemos  llegado  hasta  la  propia  casa  de  esta 
.señora... 

Amalia  ¡  Mi  ca.sa  ! 

PizARRO         Gcano  ignorábamos  á  dónde  habíamos  ido  á 
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parar,  contamo;s  todo  lo  que  nos  ocurría.  Su 
señor  niiairMo  se  ha  enterado ;  montó  en  cóle- 
ra y  viene  hacia  aquí  cion  el  revólver  amarti- 
llado, dispuesto  á  maitar  á  ustedes. 

Cabezón        (Dando  tm  respingo.)  (¡Caray!) 

Amalia  ¡Ay!...  Por  Dios,  Severo,  no  le  hagas  cara, 

que  en  el  fondo  es  hueno. 

PiZARRO  Sí,  evite  usted  el  encontrarle  aquí.  Ya  le  ma- 
tará usted  otro  ¡día.  ¿A  usted  qué  más  le  da? 

Cabezón  (Disimulando  el  miedo.)  Bueno,  vamos  á  ver; 
un  poco  de  calma.  ¿Por  dónde  viene? 

Amalia  ¡  NO'  se  lo  diga'  usticd,  por  Dios ! 

PizARRO         ¡Hágalo  usted  por  mí! 

Cabezón         ¡  Dígame  por  dónde  viene,  hombre ! 

Amalia  ¿Para  qué  quieres  saberlo?  ¡Hazlo  piQr  mí! 

Cabezón  Por  ti  lo'  hago ;  pero  dígame  por  dónde  viene. 
(Con  miedo  grandísimo.) 

PiZARRO        Por  ahí,  por  la  calle  abajo,  por  la  plaza. 

Cabezón        ¿Poír  la  plaza?   ¡Basta!    ¡Por  usted  lo  hago! 

PizARRO         Gracia.S's  oa'ballero. 

Cabezón  De  nada;  mandar.  (Tejido  hacia  la  puerta  con 
miedo  maníliesto.) 

Amalia  ¿Te  vas?  ¿Me  abandonas? 

Cabezón  ¡Volveré!  (Medio  mulis.)  ¿Por  dónde  dice 
usted  que  viene? 

PizARRO        Poír  la  calleí  abajo,  le  he  dicho  á  usted. 

Cabezón         ¡Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Amalia  ¡  Por  Dios ! 

Cabezón         ¡  Por  ustedes  lo  hago ! 

Amalia  Pero... 

Cabezón  ¡Volveré,  Amalia;  ¡los  Cabezones  no  retro- 
ceden ante  el  peligro!  (\"cise.) 


ESCENA  III 


AMALIA   y   PIZARRO 


A^L\LIA 
PlZARRO 
A  ALALIA 

PlZARRO 

Amalia 


(Va  hacia  la  derecha  tras  Cabezón  y  dice  al 
paño:)  ¡No,  Severoi,  no  le  mates! 
¡lX''jele!    iRor  lo  menos  me  he  ahorrado  me- 
dio hoanicidio). 

No,  no;  le  conozco.  Ese  le  busca  y  le  mata; 
¡le  conozco!  (Sale  al  balcón.)  Mire  usted,  ya 
sale.  Indeciso,  trágico...  Va  á  ir  hacia  abajo; 


I  le  conozco ! 
No  le  iconoce 
arriba  1 
¡Pero  vuelve! 


u.sted  ni  de  vista.    ¡Va  hacia 
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PizARRO  ¡  Sí,  la  esquina  !  ¡  Fíjese,  parece  que  va  á  un 
incendio ! 

Amalia  ¡Aj^  caballero,  qué  desgraciada  soy!    ¡Aban- 

donada, sin  su  ca:riño  j  amenazada  de  muerte ! 

PiZARRO         ¿Y  usted,  por  qué  le  creyó? 

A.ArALiA  ¡Es  que  usted  no  sabe  lo  que  es  enamorarse 

de  un  hombre ! 

PizARRO  ¡Ni  quiera  DiO'S,  señora!...  Pero  oiga,  ¿por- 
qué no  se  va  usted  á  dar  una  vuelta?  Se  des- 
pejaría y  'evitaríamos  el  encuentro. 

Amalia  ¿Sin  sombrero? 

PiZARRO         ¡Tiene  usted  razón! 

Amalia  ¿Por    qué    le    habré    engañado    otra    vez, 

Dios  mío? 


ESCENA  IV 


DICHOS,  SEXOR  JÜAX,  DON  CARLOS,  PICHOX,  DON  RICARDO.  DOÑA 

BALDOMERA,  CAMPANA,  CENCERRO  y  CARRACA;  al  final  CRIADA.  (En- 
tran todos  los  personajes  precipitados  con  la  ropa  en  comple- 
to desorden,  sudorosos  y  en  tal  estado  de  congestión  que  no 
pueden  articular  palabra) 


PlZARRO 


Amalia 

PlZARRO 

Amalia 
Criada 
Todos 

PlZARRO 

Criada 

PlZARRO 


(Con  gran  apremio.)  ¿Qué  pasa?  ¿Viene  ese 
hombre?  ¿Los  ha  seguido  á  ustedes?  ¡Dígan- 
me, por  Dios,  que  se  nos  avecina  una  trage- 
dia! (Todos  los  personales  que  entraron,  in- 
tentan contestar;  pero  como  la  fatiga  se  lo 
impide,  tratan  de  expresarse  por  señas.) 
¡Diga,  por  Dios! 
¡No  entiendo  nada! 
Absolutamente  nada. 
Señorito... 
(Asustados.)   ¡Ah! 
¿Ya  está  ahí? 

Es  la  murga,  que  dice  que  si  toca. 
¡Di  que  no  estamos  para  murgas!  (Vase  la 
criada.) 


ESCENA  V 


Muro  (Sale   terminando  de   leer  un  papel.)   «Y  no 

hay  más  sombreros  en  Madrid.»  ¡Ah,  ya,  ya! 
PlZARRO        ¿Cómo? 
Muro  ¡Que  ya,  que  ya! 

Amalia  ¿Pero  qué? 
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lo  luiii  dicho  ustedes 


MüHO  ¡Q'iti  ya  me  he  enteradü  de  lodo! 

PiZAru{()         ¡\  á  ivos-olros  qué  ]jos  importa! 

Muro  ¡El  jipi!... 

PlZAHRO  ¿Eh? 

-Muro  ¡Jcijia!...   ¿Por  qiiú  no 

auk'.s?   \\o  lo  longo! 

PizAHRO         ¿<Jnt'  dice? 

Ricardo         ¡J.o  h'Omo.s  vuelto  loco! 

Amalia  ¿Pero?... 

-Ml;ro  ¡a  ver,  mis  regalo.s!   (Toca  el  timbre.)  ¿Por 

qué  lian  sido  ustedes  tan  reservados?  (A  Ui 
criada,  que  sale.j  Inmediatamente  mis  re- 
galos. 

l^jZARHü         ¿Qué  iuterilará? 

-Muro  ¡Qiié  alegría;  lodo  arroglado!   ¡Abráceme  us- 

ted, y  usted  y  usted.  (Abraza  á  todos.) 

Crlaoa  Aquí"^ están.  {Entra  las  cajas. j 

Muro  ¡Esta  caja!  (Force¡ca  y  la  abre.)  Y  esta  som- 

brereía.  (Saca  el  sombrero  y  dict':)  ¡Aquí  está 
el  sombreiro  de  jipijapa  con  amapolas! 

Pizarro         ¡  Es  un  sueño ! 

Todos  ¡El  sombrero! 

Amalia  ¡Mi  sombrero!  (Lo  coge  y  se  lo  pone.) 

Muro  Era  ]xira  mi  sobrina;  pero  en  estas  circuns- 

tancias, para  usted  es.  (A  Pizarro.)  Yo  le 
mandé  pedir  y  me  lo  jemilieron;  por  eso  no 
lo  enconitrabais. 

Pizarro         ¡Respiro!   ¡  Usted  e.s  nuestro  salvador !   ¡Pero 
qué  carrerita  no-s  ha  costado  su  sordera! 

Muro  ¿Cómo? 

Todos  ¡Viva  nacstro  salvador! 

l^izAKRO        Ahora,  usted,  señora,  discúlpese  con  su  ma- 
rido como  mejor  pueda. 

Ricardo        Llevando  el  sombrero,  no  le  será  difícil. 

Amalia  Sí,  le  convenceré;  en  el  fondo  es  bueno.  (Sale.) 

Pizarro         ¡Y  no.sotros  á  la  iglesia! 

Todos  ¡  A  la  iglesia  ! 

Pizarro      .  ¡Y  Dios  quiera  que  lleguemos  ccn  bien!  (Van 
ü  salir.) 


Cri\da 
Pizarro 


ESCENA  FIXAL 

DICHOS,  iiioniis  a:\ia [,iA 

(Entrando  con   una  carta.'  Don  Alfredo,  esta 

carta  urgente. 

(Tomándola. )  Será  alguna  felicitación.   Como 


si  lo  viera.  ^Lcc.:  ¡(Es  uated  un  sinvergüen- 
za...)) ¡Esta  es  para  'el  piso  de  abajo! 

Carlos  ¡  Siga  usted,  hombre ! 

PiZARRO  JJuenü,  «sinvergüenza...))  inde...  lurun...  lu- 
run...  ca...  lurun...  (Lee  entre  dientes.)  hA  mi 
hija,  ni)  la  deja  plantada  ningún  hambriento.» 
¡  Ay !  ((Conque  no  hay  nada  de  lo  dicho.»  ¡  Ay ! 
¡  Yo  me  pongo  muy  malo !  {Cae  en  una 
butaca. ' 

Carlos  [Coge  lu.  caita,  ij  ^ijuc  [eijcndo.    ((Se  acabó  la 

boda.  Me  llevo  traspasada  á  mi  hija,  y  quédese 
usted  como  ella,  para,  vestir  imágen-es.  ¡  So 
indecente!  Teodolindo  Lamarea.» 

Ricardo        ¿De  modo  que  se  han  ido? 

Carlos  ¡Y  nos  h<^in  dejado  colgados! 

Pichón  ¡Sin  cobrar! 

JuAM  ¡Ni  un  céntimo  ! 

Pizarro        Señores,  un  poco  de  calma;  tal  vez  aún... 

Carlos  ¿U'ié  calma?  ¡Ahora  mismo,  á  la  calle!  De- 

\olveremos  los  muebles. 

Ricardo         ¡Mañana  pondré  papeles  al  pi.so! 

Pizarro         ¡  Pero,  por  Dios ! 

Baldom.         ¡Vengan  las  alhajas!   [Se  las  arranca  d  Pi- 
zarro.) 

Pichón'  ¡  Y  la  ropa ! 

Juan  ¡To'tlo,   todo!    [Cada   uno   le   quila    una  cosa, 

descuelgan  ios  cuadros  ij  ponen  en  desorden 
los  muebles.) 

Pizarro        Señores,   acuérden.se  de  ((Los  intereses  crea- 
dos)). 

Carlos  De  ((El  lauto  por  ciento»  es  de  lo  que  tenemos 

que  acordarnos. 

Cami'axa        {.1  Carraca  ij  Cencerro.)  ¡Chico,  en  esta  boda, 
sí  quo  nos  han  fallado ! 

Ce.vcerrú      ¡Ya,  ya!    ¡I.a  broma  nos  la  han  dado  á  nos- 
otros ! 

Muro  (A  Doña  Baldomera,  que  siguió  trasteando, 

y  lleva  en  la  mano  un  cuadro  y  una  (igura.) 
¿Otra  mudanza? 

Pizarro         ¡Pizarro!    ¡Ai  sotabanco!   (Se  oye  la  murga 
fuera.)  ¡Caigo  como  los  héroes;  con  música! 


TELOX 


Obras  de  Antonio  Fernández  Leplna 


Estrella,  juguete  cómico.  (Teatro  Lara.) 
La  muier  de  cartón  (1),  humorada.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
Hilvanes  (1),  entremés.  (Teatro  de  la  Princeisa.) 
La  fea  del  ole  (1),  saínete.  (Teatro  Cómico.)  (Tercera  edi- 
ción.) 
Don  Gregorio  el  Emplazado   (1),   inocentada.    (Teatro   de 

la  Princesa.) 
Chiquita  y  bonita  (1),  entremés.  (Coliseo  del  Noviciado.) 
Los  cuatro  trapos  (1),  saínete.  (Gran  Teatro.) 
Suspiros  de  fraile  (1),  opereta  bufa.  (Teatro  Martín.) 
El  mantón  de  la  China  (1),  saínete.  (Teatro  Cómico.) 
La  corte  de  los  milagros  (1),  zarzuela.  (Teatro  Martín.) 
Los  envidiosos  (1),  saínete.  (Teatro  de  la  Zarzuela.) 
La  Señora  Barba- Azul  (1),  bufonada.  (Teatro  Martín.)  (Se- 
gunda edición.) 
El  hongo  de  Pérez  (2),  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Sa- 
lón Nacional.)  (Tercera  edición.) 
La  loca  fortuna  (1),  humorada.  (Teatro  de  Novedades.) 
El  jipijapa  (1),  juguete  cómico  en  un  prólogo  y  tres  actos. 
; Teatro  Mairtín.) 


(i)      En   colaboración   con   D.   Antonio   Plañiol. 
(2)     ídem  con  D.  Joaquín  López  Barbadilio. 


OBRAS  DE  ANTONIO  PLftÑIOL 


La  iiiu¡cr  de  caí  ion. 

Hilvanes. 

La  ¡ea  del  ole. 

¡)un  Gregorio  el  Emplazado. 

Chiquila  y  bonita. 

Lo.'i  cuatro  trapos. 

Suspiros  de  fraile. 

luí  mantón  de  la  China. 

La  corte  de  los  milagros. 

Los  envidiosos. 

La  señora  Barba-Azul. 

La  loca  ¡ortuna. 

El  ¡ipiiapa. 

En  colnboraciíjii  lodos  con  D.  Antonio  Fernández  Lepina. 


Precio:  2  pesetas 


